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H ACE años nos preguntamos sí podría ya 
hablarse de una escuela plástica antillana, 
dado el número de ios pintores cubanos repre- 
sentativos y algún que otro artista de las Antillas 
Menores que daban una nota más o menos im- 
portante a la labor realizada por nuestros artistas 
jóvenes. Esta pregunta quedó como un anhelo 
de realizar más adelante el balance de la labor 
de estos artistas. A esta generación de pintores 
se ha sumado Daniel Seria Badué porque cuen- 
ta con una obra de limpia ejecutoria, que ha 
sido reconocida por la crítica europea y norte- 
americana. Hace pocos días le fue otorgado 
al pintor Daniel Serra Badué el Premio Walter 
Lippincorí, establecido para "el mejor cuadro' 
de figura pintado al óleo '. La tela que mereció 
la atención del jurado fue el retrató de Daniel 
Serra Badué que lleva por nombre "Evelyne ó 
expuesto en The Pennsylvanía Academy of the 
Fíne Arts. donde se exhibían cuatrocientas quin- 
ce obras, rigurosamente seleccionadas por el Ju- 
rado. 

"EvelyneL el retrato premiado, es de tal sen - 
cillez de concepción que marca una etapa en la 
evolución, lenta pero firme, de Daniel Serra 
Badué. Aquí hubo un deseo de síntesis expre- 
siva tan señalada de limitar el interés plástico, 
el contenido emocional, a rostro y manos, que 
ha llevado a confesar al crítico norteamericano 
de la publicación "The Art News": "Debe ser 
notado que en los retratos de este talentoso jo 
ven pintor — esta es su primera exposición par- 
ticular, y es uno de los artistas más jóvenes que 
ha obtenido una beca Guggenheim — « él se con- 
centra sobre las manos más que en los rostros. 
Siente que ellas muestran el carácter de una ma- 
nera más interesante. Observen las bellamente 


dibujadas manos de "Evelyne j las demió 
mente malvas uñas, que son como un 1c; 
eco del color de Ja boca. Esta pintura es li 
mente, un vestido negro sobre un fondo i 
azul. El espectador pone los contornos por 
mismo, porque a lo que el pintor da énfasis 
los negros, contemplativos ojos del moduk 
retrato está entonado de una manera que 
destaca en toda su magnífica gloría. Esta p 
tura, excepto por las maravillosas man:;-; 
modelo, es tan oscura como fue posible y 
pintada con cuatro colores solamente: útm 
sombra, ultramarino, blanco y ocre amarilis 

La crítica de arte se ha hecho siempre ñ 
nosotros de una forma apresurada, casi ii 
m a tí va, sin el propósito de establecer una e 
de valores, A veces e! periodista ocupa e! ¿ 
por razón de actualidad, del técnico espe 
zacio en la apreciación justa de la ejccut 
artística de los pintores nacionales y extranj 

Así nos explicamos que aún tenga m 
polémica en Cuba la obra de los pintores j 
venes. En un medio más atento, más confor 
a aceptar las modalidades plásticas de un 
q u c s e a b re y ci erra con I a s d os guer ras c 1 1 ro[ •; 
la del I 4 y la presente, ya no se podría :i;¿ 
si ésto fuera posible, la calidad artística ó 
distintos "ísrnos" que han evolucionado en í 
ba hacia la expresión más propia y justa ¿ 
nuestra nacionalidad. 

Aquí está Serra Badué rescatado de las pnr 
des negaciones, de los olvidos lamentables deja 
que se mueven lentamente o no quieren 
la gran aventura que han corrido las artes 
lograr una nueva transformación de la m 
bi Helad, 

Í & 
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ARQUITECTOS, PINTORES Y ESCULTOR!. 



E nos ocurre, con motivo de la colabora- 
ción de tres artistas en la construcción fe- 
liz de una vivienda, que el valor de esta obra al 
alimón no es otro que el de adelantarse a estu- 
diar, más que resolver, las posibilidades de enrai- 
zar en la demanda diaria de trabajo especiali- 
zado a dos artistas, cuya vida es difícil, justa- 
mente por este apartamiento de la realidad coti- 
diana, Queremos decir, que pintores y esculto- 
res, sin demanda de trabajo, mal pueden vivir, 
v menos expresarse totalmente, en un medio hos- 
til a sus más nobles actividades. Así vemos 
pintores, sin que se discutan aquí méritos ni se 
establezcan jerarquías, con arañes burocráticos, 
v escultores que tienen que ausentarse de Cuba 
a fin de realizar obra importante. 

Desde luego que d trabajo al alimón de pin 
totes, escultores y arquitectos no es una nove- 
dad, aunque algún periodista haya visto en él 
motivo de pequeño escándalo. La técnica, de 
momento, en esos instantes amenazadores, des- 
plazó, injustamente, a pintores y escultores de 
la obra arquitectónica. El hormigón armado 
v la edificación con fines mercantiles, o de renta, 
daban poco margen a escultores y pintores. Vea- 
mos, si no, los intentos de los arquitectos euro- 
peos modernos que más s: han distinguido en 
la creación de una escuela arquitectónica actual. 
En sus proyectos no se incluye, ni mucho me- 
nos, la pintura mural ni la escultura. A veces, 
confiesa un muralista mexicano de vida artística 
intensa, un muro tiene tal carácter, que sería un 
error brindárselo al más entusiasta de los pin- 
tores. Su labor artística, decorativa, no aña- 
diría belleza alguna a esta pared sobria, limpia, 


de proporciones admirables, que suele 
a la sensibilidad del espectador que lij 
mural. ¿ Qué implica esta espontanea y 
co n fes i ón del m u ral i sta mex lea no 
canza que lia querido dar la voz ó; 
tes de que nosotros, los arquitectos 
mos que por nuestra bondad hemos :má 
epidemia de pintores fresquistas, con W 
consiguientes que acarrea siempre h tnj 
ción torcida de lo que, funcionalmeníe 
la pintura al fresco. 

Pero estos son puntos polémicos qufjj 
den nada a nuestro intento de hov. 
trata de subrayar un primer intento, tu 
r i encía reciente, y de aplaudir h bel 
dativa de nuestro compañero, el irquiií 
les Maza, que ha hecho posible este rclí. 
pequeño a la época renacentista de m : 
tres artes: arquitectura, pintura v esc 1 

En las artes se ha operado un di voroo 
se escapa al más simple de los káom 
quier manual de historia del arte, 
enrabió, en épocas carentes de unidad es 
históricas de disolución, lina disputa 
lores y pintores, y a su vez, el escultor, 
lieromaba o pintaba sus obras, olvido 
del pintor. 

No se culpe, pues, tan sólo a V arqut 
de esta disociación de las artes plistkaj 
sí es posible lograr un entendimiento eflf 
trabajo en colaboración, que redundar^,, 
da alguna, en beneficio de arquitectos. ¡¿ 
escultores, Este es el valioso ejemplo 
les Maza. 

L B. 
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En esta foco puede apre- 
ciarse. en conjunto, la ta- 
hor mural y escultórica 
realizada en la residencia 
del ar q. Aquilea Mazas. 


tt „',í jurdía de la vivienda 

I.,l'l; l l :i ; 1 l , | | Uí'r-, Mazan, 


Grupo escultor ico, tafia di recia en piedra, debida a 
la Sra. Rita Monga de Al oare 7. Tttbío, Helia alegoría 
de la pareja humana, origen de la familia y del hogar. 
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EL DIA DEL ARQUITECTO 


Cuín '.i mismo entusiasmo y alto espíritu de 
nííasemidu J celebramos este ano el Día del 
tquLtccío . instuído a iniciativa del arquitec- 

i Jorge A Villar. 

Vrnes fueron los actos llevados a cabo en 
Bf dia. destacándose entre ellos la visita hecha en 
'i . : horas de la mañana al Cementerio 

ii Colón, para depositar flores en las tumbas de 
B arquitecto® caídos, 

i .. ;■ d grupo de compañeros que partía- 
Wittm ¿tíos fue bastante más numeroso que 


í¡i Ii.'q ma r ares, lo que demuestra que 


va arrai 



¡do cada vez más entre 'os arquitectos cuba- 

tan feliz iniciativa. 


I í¡ -discurso del Cementerio fué encomen da - 
Bdoeste año al compañero Joaquín Jiménez La- 
Bkn|Uic:r visiblemente emocionado, dió lectura 
Ej h> bellas cuartillas que reproducimos a con 

Imaación: 


B^mpmTos : 

( Acabamos de completar nuestra peregrina- 
pía las tumbas de los amigos y compañeros de 
/proton que un día laboraron junto a nosotros 
¡que r¡os han precedido en el viaje a la Eterni- 
jáíd, 5 ua estado más permanente que el que la 
Rtído v d acero puedan dar a nuestras obras y 
; l^bíllc juc el que nuestras concepciones ar- 
ristícas puedan lograr. 

Hilos Arquitectos laboramos con la materia; la 
í irán ¿formamos, la combinamos, la yuxtapone- 
Hny b cortamos para hacer el templo, el hogar, 
i b i-scuela l.i fortificación y también la tumba, 
■la- materia, pues, por una curiosa contradicción, 
B&bíseníh de nuestro arte y de nuestra cien- 
m, es h vida de nuestra profesión y aquí esta- 
¡fios. en presencia de La muerte, porque en estas 
’ !umb,is que hay; lo que queda es la materia 
ñsurtf lev que fueron nuestros compañeros. 

Los Arquitectos, por tanto, tenemos nuestros 
Imrpos convertidos en lo que es sustancia indis - 
pensAk de nuestro trabajo. 

| ' Los compañeros cuyos cuerpos yacen aquí. 
I fueron luchadoras ejemplares de la dignificación 
profesional ; buenos ciudadanos, leales y progre- 
Bitosi'i constructores de las comodidades, de h 
belleza y b riqueza de la Nación, Su trán- 
■ J por la vida quedó señalado por notables 
Contribuciones a la sociedad cubana y men pu- 
diéramos decir que ni con la muerte lian cesado 
sus aportaciones bienhechoras, ya que sus obras, 
aún lis de menor importancia aparente, son mo- 


numentos de su 1 a b or losid a d , de su patriotismo 
y de su dedicación entusiasta a una profesión no- 
ble y merilisima. 

Nosotros nos hacemos dignos de su recuerdo 
y de su ejemplo al tributarles este modestísimo 
pero sincero homenaje anual. La convicción 
que tenemos de que fueron hombres que cum- 
plieron siempre con iodos sus deberes, nos alien- 
ta y nos sostiene para imitarles en su obra de cu- 
banos, de artistas y de hombres de ciencia. 

Bajas importantes y cada vez más sentidas he- 
mos tenido en nuestras filas durante el año que 
acaba de transcurrir. fres tumbas de Arqui- 
tectos se han abierto en estos doce meses para 
recibir los despojos de Luis García Ñaues, que 
precisamente murió un día como hoy; de Gusta- 
vo Saladrigas y Octavio Sust, desaparecidos en 
la plenitud de su vida, cuando todo era para 
ellos triunfos y alegrías. 

Aquí vinimos entonces en cortejo fúnebre pa- 
ra acompañar sus restos al eterno descanso, pero 
su actuación inolvidable requiere que con regu- 
laridad le tributemos este otro homenaje postu- 
mo de la peregrinación y del minuto del recuer- 
do silencioso y sentidísimo que ahora les dedi- 
camos y que es e! nexo entre los que quedamos y 
los que se fueron’ . 

Terminado el acto del Cementerio* se dirigie- 
ron todos los presentes al recinto de la Universi- 
dad Nacional, donde Los esperaban en el local 
del rectorado el Dr + Rodolfo Méndez Péñate ac- 
uial Rector de nuestro máximo centro docente 
y ingeniero Luciano Goicocbea, Decano de la 
Escuela de Ingenieros y Arquitectos, a quienes 
acompañaba un grupo de profesores. 

En el Salón de actos de la Escuela y ocupan- 
do la Presidencia el Rector Méndez Péñate, se 
celebró un acto interesantísimo, donde hizo uso 
de la palabra el compañero Enrique Luis Varela, 
Subsecretario de Obras Públicas, quien pronun- 
ció un magnífico discurso pleno de bellas imá- 

genes. 

Abogó el arquitecto Varela por la pronta crea- 
ción de la Facultad de Arquitectos, ya que U 
importancia que ha adquirido enere nosotros la 
noble profesión de Arquitecto requiere algo mas 
que una simple Escuela ligada a la de Ingenieros. 
El arquitecto Varela fué aplaudidísimo. 

El Presidente de la Escuda de Arquitectos se- 
ñor Francisco González Rodríguez habló des- 
pués en nombre de la Escuela y dijo que en prin- 
cipio ya estaba acordado por el Claustro Um- 
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EL DIA DEL ARQUITECTO 


, ,¡ la creación de la Facultad de Arqui- 
¡KUira, asegurando que muy pronto seca una 
Míos,] rulidad tan legítimo anhelo de los ar- 
quitectos. 

A la una y media de la tarde de ese día en los 
¡uijplios Salones del Miramar 'i acbt Club se 
Sedó un almuerzo de confraternidad con la 


.¡ i su l¡v cena de doscientos arquitectos. 

La presidencia del acto la ocuparon el Senador 
•,.¡jsuvo Moieno y Lastres, Presidente del Colé- 
jw Nacimul de arquitectos; Pedro Guerra y Se 
i . tsidi i te del Colegio Provincial de la Ha- 
ana; jóse < . Du-üefaix y Raúl Hermida, vice- 
l'iaiiiL-ntes del Colegio Nactonal, ostentando el 
primero la representación del Ministro de Edu- 
Drioii y I segundo la del Ministro de Salubn- 
Jady Asistencia Social ; arquitecto Enrique Luis 
Vaiíi.i, sub-Secretario de Obras Públicas; inge- 
y Julio dt Cárdenas, Presidente de la Con* 
idmaou de Profesionales; Ramón Pérez, vice- 
Pnsklnuc del Miramar yacht Club, Rene 
Hcharte Secretario del Colegio Provincial de la 
Habana i milio Vasconcelos, Jefe del Departa- 
mi üdt Ui’banismo del Ayuntamiento de k 
Habana y 1. surero del Colegio Nacional ; Sil- 
Vaista Di tactor cíe la Escuela Superior de 
Ana y bi icios; arquitecto Oscar Pardiñas en 
m^niación del Colegio Provincial de Matan- 
as; ingeniero Leandro de Goicochca, Decano de 
I ¿sme ! Je Ingenieros y arquitectos. Nues- 
üpañuo, arquitecto Luis Bay y Sevilla, 
¡uu*> su asistencia a todos los actos celébranos 
ote día debido al estado de extremada grave- 
dad en que se encontraba su hermano Miguel 
Angel que falleció cuatro días después. 

;\ h bota de los brindis hizo uso de la pala- 
t>i¿ y!, compañero Silvio A costa, pronunciando 
un canto a ki confraternidad que debe reinar en 
Cüdo [lioh ■ uto entre los arquitectos cubanos, 
lo que h: hiíchn posible el mejoramiento de la 


clase. 

Nuisiru querido compañero el arquitecto Jóse 
■j [)i LJcIcUXi uno de los fundadores del prí- 
miuvi i ylegio de Arquitectos de la Habana y 
ii-.in/, ¡!i,n querida de todos sus compañeros, 
mu entusiasta ovación como homenaje 
a quien coiun d ha consagrado sus mejores en- 
tusiasmos durante varios lustros al engrandecí- 
jictuo dí la profesión, y al mejoramiento co- 
lettivü de cuantos integramos el gremio. 

I r i caí lo d almuerzo quedamos todos ci- 

OS para las nueve de la noche en e! local del 
edificio Social, donde habna de celebrarse una 

vt da miá d,n magnífico remate a los actos del 

' 

Ocuparon i Presidencia el arquitecto Gustavo 
Moreno, Presidente del Colegio Nacional : arqui- 
m i* dm Guerra. Presidente del Colegio Pro- 


vincial de la Habana; capitán José Soler, ayu- 
dante del Señor Presidente de la República de 
la República; teniente Viña, ayudante del Jefe 
del Ejército; teniente Bolet, ayudante del Mi- 
nistro de la Guerra; teniente Gómez ayudante 
del Jefe de la Policía Nacional y Emilio bnsenat 
a quien se había encomendado el discurso alusi- 
vo al acto que se estaba celebrando. 

Después de las palabras de apertura del arqui- 
tecto Moreno, la encantadora señorita Qíeha 
Valdés de la Torre ejecutó ai piano dos bellí- 
simas composiciones de Redolí o Priml y L. Go- 
do wsky. 

Después la gentil señorita Lydia Braun recitó 
magníficamente distintas poesías, que fueron 
aplaudidas por la concurrencia. 

Momentos después de terminar le fue concedi- 
do por la Presidencia el uso de la palabra al ar- 
quitecto Emilio Enseñar, quien dio lectura a las 
siguientes cuartillas; 

'La Comisión Organizadora del Programa a 
cumplimentar en este día para la conmemoración 
del Día del Arquitecto en el presente año de 
1941 r me ha conferido el singular e inmerecido 
honor de designarme para dirigiros la palabra 
en la Velada de esta noche y, heme aquí, par 
tanto en una situación por demás dirícil y emba- 
razosa, porque lo que hoy debe decirse debe sei 
algo trascendente, por ser ésta, en virtud del 
tiempo transcurrido, una fecha heroica que se- 
ñala la coronación de una etapa de ingentes lu- 
chas y de triunfos destacados. Procuraré abor- 
dar la tarea a la medida de mis fuerzas. 

Fue un buen día 13 de Marzo del año 1916. 
Un grupo de arquitectos jóvenes, muchos de 
ellos casi muchachos, tuvieron una idea peregri- 
na: unirse, agruparse para la defensa de su cla- 
se en forma tal, que esa unión no debía degene- 
rar en el mero formulismo de una nueva Socie- 
dad con sus Bases de Constitución y Reglamen- 
to inscriptos en el Gobierno Provincial corres 
pon di en te: debía llenar otros fines más eleva- 
dos; debía dar a la personalidad del Arquitecto 
el relieve que en justicia le correspondía 1 rente 
a la Sociedad; debía dar calor, vida, trascendencia 
a una profesión inerme y desamparada; debía 
gritar con todas sus fuerzas que existíamos y, 
que como tal existencia, reclamábamos nuestro 
lugar al sol en la economía de un pueblo Ubre, 
digno y amante de la justicia. 

Hay que retrotraerse a aquellos tiempos, se- 
ñores, para apreciar la verdadera situación del 
Arquitecto en aquella época. El estudiante re 
cien graduado, que henchido el pecho de juve- 
niles ilusiones aspiraba a una posición decorosa 
que justamente le permitiera resarcirse de los es 
fuetzos y sacrificios realizados en el logro de su 
ansiado Título, confrontaba problemas pavo- 
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rosos; una indiferencia absoluta en el medio, que 
lo hacía un desconocido aún para las clases po- 
seedoras de mayor cultura; una abierta hostili- 
dad en el ambiente, donde intereses creados y 
muy antiguos obstaculizaban sus actividades de 
la manera más desalentadora y > (triste es con- 
fesarlo) , unos pocos profesionales que olvidados 
de su dignidad monopolizaban todos los tra- 
baj os, vendiendo su decoro y el de sus compa- 
ñeros por un plato de lentejas. En las finan- 
zas de la construcción se ignoraba aí Arquitecto; 
era éste un ente sin mayor personalidad que la de 
llenar una formalidad jurídica, ai poner su fir- 
ma al pie de una instancia y una memoria que 
no había redactado ni tan sólo leído, suscribien- 
do después un plano proyectado generalmenu 
con pobreza sin igual, y de cuya idea, caracterís- 
ticas y tamaño se enteraba en el momento de 
firmarlo, para olvidarlo después completamen- 
te al cabo de unos instantes* Era, pues, el Ar- 
quitecto en aquella época, el ser inútil de la So- 
ciedad, el eterno desahuciado en sus derechos y 
atribuciones, 

Pero surgió entonces el fenómeno singular. 
La idea que aquellos muchachos portadores de 
la buena nueva lanzaron en aquella memorable 
fecha, produjo una verdadera revolución de en- 
tusiasmo. Hay que haber vivido aquellos ins- 
tan tes para comprender en toda su extensión 
aquel estallido, de aquella sensación emotiva y 
ardiente que se apoderó de todos los arquitectos, 
porque sentían la necesidad imperiosa de un nue- 
vo estado de cosas que los librara del maras- 
mo vergonzante; hay que ver como todos los 
arquitectos se precipitaron como sólido bioque 
a formar la agrupación que había de darles la 
personalidad anhelada y el relieve social a que 
con tanta justicia eran acreedores. En este am- 
biente de entusiasmo y alegría quedó, Sras. y 
Sres. constituido el Colegio de Arquitectos de la 
Habana* 

Fué, pues, éste el inicio, el punto de partida de 
esta Entidad Profesional. Ella vino a llenar 
un enorme vacío y a proclamar por toda la Re- 
pública que el Arquitecto se presentaba en la lu- 
cha por la vida, dispuusto a reclamar por sus 
derechos la justicia correspondiente y el respeto 
a su propia dignidad. La humilde fuente bro- 
taba ya cantarína y abundante, para formar 
después el caudaloso río cuya realidad palpamos 
actualmente. 

La labor de aquellos fundadores a través de 
estos 25 años de luchas y tropiezos, de errores 
y de aciertos, pero sostenida siempre con tesón 
inquebrantable, ha culminado en este triunfo des- 
tacado y, gracias a los esfuerzos combinados de 
tantos compañeros que ee han sucedido en las 
diversas Juntas de Gobierno, podemos presen- 
tarnos ante la Sociedad Cubana como un expo- 


nente de lo que puede una idea sostenida coo fr 
me decisión y espíritu indomable, 

i Ah Señores], que ao hemos hecho a esos pía 
ñeros del año 16 la justicia merecida. Mucan 
ignoran sus nombres, y ellos fueron los pf 
ros en mostramos el camino a seguir; dios ;ik 
ron los que plantaron el primer jalón tu est) r 
senda que, llena de dificultades hemos, ctapiú 

caminado sin cesar; ellos fueron los 

en comunicarnos el entusiasmo de la Idea y,j| 
ellos debemos la enseñanza del espíritu efe mi 
que a través de tantas luchas hemos timteü 
intacto. Porque si bien es verdad que en nui 
tro desenvolvimiento posterior hemos lenél 
compañeros que, tantas veces como ha sido m 
cesano han estado siempre al servicio áú í> 
legro, dispuestos al saermeio personal en 
los intereses generales, esos primeros iuchA 
res fueron ios de la idea primordial, losddw 
samiento generador que había después de cnsu 
tizar en los brillantes resultados que ahora. p¡ 
pumos* 

Seguir paso a paso el desenvolviiiuom. , ¡ 
.este Colegio en los 25 anos transcurridos, mm 
tarea interesante si me lo permitiera d ¡i •; 
que dispongo, pues hay tema para una exunsí 
monograf ía, liaste recordar aquellos mm I 
días de la casona en la calle de San Ignacio, día j 
de tantas luchas hubo que sostener, Canus i I 
lícultades que vencer y tantas amarguras ipil 
sufrir. El Colegio atravesó entoncesípocasÉ 
mentosas; hubo aciertos y errores, prosperidad 
y decadencias ; pero siempre el espíritu dHpfl 
nos sostenía de una manera inquebrantabic, , 
en los 25 períodos de gobierno que hemos tení 
desde su fundación, fiemos evidenciado en m | 
momento, (me enorgullece el confesarlo) mi 
amor acendrado a nuestra institución y un 
seo firme e inquebrantable de no perecer, y $j 
mantener siempre en toda su pureza e inicga 
dad nuestros principios, y, cuando llegó el m 
mentó de afirmamos mediante el apoyo gubi 
numen tal derivado del Decreto Ley que ha Mí 
origen a la nueva organización del Colegio & 
cional de Arquitectos y sus correspondientes &■ 
legios Provinciales» preciso es confesarlo, t n 
tiguo Colegio de Arquitectos de la Habana ap: . 
núzaba, consumido por la anemia de ideales y ! 
pesimismo político y económico domíflafltM t: 
aquel tiempo. 

Hoy en día, Señoras y Señores, podemos h 
a gritos que hemos triunfado. Las gestiones y , 
esfuerzos de tamo colaborador desinteresado i 
tantos arquitectos que, sacrificando sus ¡ncira 
personales no han vacilado en venir a esta m 
a unir sus empeños e iniciativas para llevarnos 
adelante, han producido sus frutos, y [oscümpi 
ñeros del futuro, los que barí de venir para m 
sus luchas a las nuestras, no podrán menos if 
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sentir .i ro; ••cocimiento a los beneficios que 
ofrece ahora esta Organización, gracias al es- 
fuerzo y tenacidad de los que por ella se han 

aerificado. 


A ésos arquitectos óvenes me dirijo ahora, 
pan hacerles sentir muy hondo el calor del en- 
itosiasmo v la desíción inquebrantable de triun- 
far en h lucha que el porvenir les depara; a 
l&s arquitectos reden graduados que muy pron- 
to tendremos ¡i nuestro lado, para proseguir la 
fofa todavía no terminada; a esos me dirijo para 
liciculor íü sus espíritus este principio de unión t 
clave ■■ secreto de todos los triunfos en los em- 
mm colectivos; esa unión que a través de los 
25 año- transcurridos hemos mantenido incóíu- 
mí. no solo por espíritu de conservación y con- 
feti nda p?.i i mejor vivir, sino porque ella es 
(estímulo que nos alienta en el duro bregar de 
Xo permitáis, jóvenes arquitectos, que 
de ilusiones comenzáis a abriros paso pa- 
oHcntar vuestros destinos, no permitáis nunca 
uc el morbo de un individualismo exagerado 
invada vuestro espíritu, porque por ese camino 
lli r ■ endurece su corazón y estanca su pro- 
$f«so, sin lograr provecho alguno ni para sí ni 
para sus semejantes. Considerad siempre en el 
••‘"v' al amigo que ayudar, para que él a 
w vez m día pueda seros útil y provechoso. 
Conservad en todo instante la dignidad y respeto 
que debéis a vuestra profesión, velando a todas 

Í toras por mantener la integridad de vuestros 
peine p no permitiendo ingerencias extra- 
m cuando éstas áten ten a los derechos que os 
btti sido dados por los conocimientos que pó- 
sen! pí las facultades, que en virtud de estos 
mm ■ ■ ■nmientos plenamente podéis ejer- 

t citar. Considerad que d Arquitecto, por la po- 
¿dón singularísima que ocupa en la Sociedad, 
(libe desdoblar su personalidad, debe ser un 
rclubman ' distinguido por la noche en con tac- 
tlcoJ! i! medio en que naturalmente tiene que 
Ém volverse, y convertirse a la mañana en el 
(Ompáñct > y amigo d; ios obreros que trabajan 
tajo stis órdenes. No antepongáis nunca el afán 
d« lucro .• I;i belleza artística de las obras que 
ftáyicteis pues si bien es cierto que es aspiración 


legítima de todo hombre aspirar a un bienestar 
económico, es también muy grande la satisfac- 
ción que experimentamos cuando podemos con- 
templar la obra, nuestra obra perfectamente aca- 
bada con la conciencia tranquila y el espíritu de 
crítica, aunque la operación financiera no haya 
resultado de lo más brillante. 

Y ahora, querido compañeros en general, es- 
timo que debemos recoger cuidadosamente las 
enseñanzas que este cuarto de siglo de existen- 
cia nos ha proporcionado. Debemos mirar al 
porvenir sondeando siempre en el pasado, en 
nuestra propia historia, que todas las dificulta- 
des que nos salgan al paso podremos afrontarlas 
seguramente, sí tenemos la serenidad de juicio 
necesaria para compararlas con algo ya sucedido 
resolviendo después con mayor acierto y cordura. 
Ventajas inmensas, puesto que tanto ios hom- 
bres como las colectividades, como los pueblos, 
más enseñanzas derivan de su historia en la re- 
solución de los problemas, cuanto más apitigua 
es esta misma historia y más experiencia puede 
proporcionarles. Que el cuarto de siglo trans- 
currido señale el comienzo de un mayor esplen- 
dor y gloria para nuestra Sociedad y. que en los 
años sucesivos, al conmemorarse el Día del Ar- 
quitecto, lo hagamos siempre con el corazón re- 
bosante de optimismo y entusiasmo, que nues- 
tros futuros arquitectos, los que ocupen nuestro 
lugar en los años venideros, vean llegar este día 
con alegría y orgullo en el alma y que tengan 
también un recuerdo inmarcesible para los fun- 
dadores de esta Patria Chica que tanto amamos 

El público presente en la velada aplaudió con 
entusiasmo al colega Enseñat. 

Después se procedió por la Presidencia a hacer 
entrega de medalla y diplomas a los ex-Presi- 
dentes y ex -Secretarios dei Colegio Nacional y* 
del Colegio Provincial de ía Habana los compa- 
ñeros Gustavo Moreno, Pedro Guerra, Marcial 
La coste y Rene Echarte, que fueron objeto de 
entusiatas demostraciones cíe simpatía de parte 
de los presentes. 

La concurrencia fué espléndidamente obse- 
quiada con un magnífico 'buffet . 


tu qur Huirían uíí nomina de ARQVl7EC7VR¿ 

lar.* t¿ ■ pot id cúaoii-i* ifdíLa Sr. Octavio de Ij 
Tw». Ti ¡de iw Taileres Fí?uj>$rífiSeQ% ckl Ministerio dí 
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Como un aporte más al problema de la mala 
vivienda y a la más racional solución para resol- 
verlo, reproducimos seguidamente el informe al 
XVI Congreso Internacional de la Habitación 
y el Urbanismo, celebrado en Londres en el año 
1 935, informe redactado por M ( IT, Van der 
Kaa r Inspector en Jefe de la Habitación de La 
Haya. 

La relación sumaría del tema sometido a dis 
cusión, contenida en la invitación oficial al Con- 
greso, indica que en la mayoría de los países se 
ha remediado en gran medida la crisis del aloja- 
miento de post-guerra, y que habiéndose cons- 
truido muchas nuevas viviendas de mejor tipo, 
un gran porcentaje de la población se encuentra 
alojada en forma más conveniente que en cual 
quier otro período. 

Las estadísticas referentes al número de aloja- 
mientos disponibles y a las reservas existentes no 
figuran en la mayor parte de los informes; pero 
elíos demuestran, no obstante, que en varios paí- 
ses no son aún satisfactorias las condiciones de 
la habitación. 

Rs lo que ocurre especialmente en los nuevos 
Estados que se constituyeron después de la gue- 
rra, en los que las autoridades se vieron aboca- 
das a una economía nacional enteramente nueva 
y a menudo debieron aceptar grandes grupos de 
refugiados. 

En 1918 la situación en Polonia era peor que 
en los otros países, puesto que la población se 
había empobrecido, grandes territorios habían 
sido devastados y faltaban los medios de recons- 
trucción. El mejoramiento de las viviendas no 
podía realizarse en consecuencia, sino muy len- 
tamente, 

En el informe de Checoeslovaquia se hace no 
tar especialmente lo reducido del salario de partes 
importantes de la población, que deben inver- 
tir en alquiler del 25 al 35% de sus entradas. 
Esto constituye un obstáculo para la construc- 
ción de nuevas viviendas y fomenta el hacina- 
miento, la construcción de edificios primitivos y 
la formación de campamentos de casuchas pre- 
carias. 

En Hungría fue necesario atendet a las nece 
sidades de grandes grupos de poblaciones proce- 
den tes de otras regiones de la antigua monarquía. 
Esto produjo un déficit considerable de vivien 
das, que aun no ha sido colmado. 

(I) .Traducción de la Oficina de Informaciones y 
Biblioteca de la Comisión Nación ni de Casas Ba- 
ratas de Buenos Altes y dado a la publicidad en 
el magnífico Boletín “La Habitación Populad', 
que edita ese organismo, ejemplar de Junio. 19-40, 


Fuera de tales dificultades de carácter espdí 
adviértese la analogía de ciertas condiciones 1 
todos los países, tales como los barrios de cote 
ven tilles — sobre todo en- las grandes tullí 
des- — ; las viviendas defectuosas y el hiciitt 
miento. 

En la relación sumaria del rema en 
se hace notar que con la supresión de los con- 
ventillos y otros alojamientos deficientes, t »■ 
primíendo el hacinamiento, el pueblo podría 
alojado convenientemente. Tal es h uro. z¿< 
es necesario emprender en un futuro 

Reemplazo de las viviendas defectuosa 

El reemplazo de las viviendas no ts m pt 
blema que consista solamente en la supresión ti 
los conventillos y construcción de nuevos lío 
mientes; se trata de un problema que debe no 
rarse bajo todos sus aspectos. 

El señor Gréber (Francia) T presenta una^p 
síción de principios referentes al problema r. j- 
ferencia. Por su importancia la examinar» 
en todos sus detalles. 

El reemplazo de las viviendas —dice larfb 
cíón sumaría — no consiste solamente en htm 
micción de alojamientos satisfactorios. Exigid 
plan completo que debe ejecutarse por etapas, i 
acuerdo al estado de las finanzas El mal ik \ 
ser atacado en sus raíces. Antes de emj 
plan para el reemplazo de los malos aloja™ 
tos, conviene realizar investigaciones acerca i 
la densidad de la población, d estado f i nanea 
ro, la edad, el sexo y las ocupaciones di j L ■ ' 
tes interesadas, los porcentajes de morbilidad 
etc,, el estado de ¡os alojamientos existentes, jij 
conveniencia de los emplazamientos pan rccor,i 
truir, las relaciones con los servicios de uíM 
pública (agua, gas, etc.) , el valor de b tai 
los transportes, las posibilidades local n de n 
bajo, etc. Ello interesaría también a los efalB 
de un plan genera! de redistribución de lapa 
b lacio m aun cuando el problema particular /. 
carado no comprendiera en primer término mi 
que operaciones determinadas y locales. C uant 
más completas sean las investigaciones, mis fi 
cil será la solución. Los estudios preliminar': 1 ■ 
ministran las informaciones necesarias respeno 
de ios lugares convenientes para las construccíí 
nes, el número de alojamientos de los áfam 
tipos, y los alquileres exigibles. Con lugares Mi 
elegidos y estudios demográficos convenid 
será posible elaborar planes que asegurarán fe 
mejores condiciones apetecibles. 

Ño es el arquitecto, pues, la persona WmA 
en primer término para ejecutar los progüM 
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Hpnacrücdón; debe precederlo urbanista. 

isí el irabajo del urbanista sería inútil si 
oo sí dispusiera desde un comienzo de ia opi- 
Kjtí economista sobre las necesidades nuevas, 
¿iosportanre que el señor Gréber haya fijado 
Éds principios generales. De acuerdo a los mis- 
ta d informe para Inglaterra el señor 
feodesmiíh recalca la necesidad de que las auto- 
encargadas de la 'habitación no deberían 
invertir sumas importantes sin antes disponer 
jt las ir; formaciones # estadísticas apropiadas, 
problema dd alojamiento — dice la reía- 
sumaria — - es de importancia primordial. 
Ejímáe ser resuelto sino mediante el esfuerzo 
tomado de muchos organismos y de personas 
n# trabajen en perfecta concordancia. Se trata, 
rajada alguna, de un problema que concierne 
tato i la habitación como a la planificación 
¡toa, pues no se trata simplemente de realojar 
I las gentes en los mismos lugares”. Al final de 
j informe. 2 señor Goodesmitb afirma: Un 

cocimiento exacto del lugar en que habita la 
f fu', ; por qué habita en tal lugar: por qué las 
ííus son impropias para la habitación y sobre- 
paladas, o necesitan ser mejoradas; si la gente 
un. i i trasladará de un lugar a otro : cómo 
rfvt actualmente ; cuáles son sus entradas, etc 
B' esencial d se quiere evitar una actuación a 


m , , 

Después de subrayar enérgicamente estos pnn- 
apios, este informe general pasa a examinar los 
bformes relativos a la obra realizada en diver- 
tís países, , 

Los informes procedentes de Inglaterra, Pai- 
Bajos, Suecia, Alemania, Hungría y Norte- 
américa, st ocupan de los planos para la abolí - 
'don, de los conventillos. Los informes de los 
etios paires proponen que mediante la construc- 
dáo de viviendas de alquiler reducido se remedie 
b crisis del alojamiento y se suprima el had 
miento. 


Alquileres 


En h mayor parte de los países oí rece difi- 
des la determinación del monto del alquiler 
de las viví ndas nuevas, si se lo determina de 
modo que cubra rodos los gastos. Se debe ello 
l que por lo general las personas que necesitan 
d; tales viviendas son tan pobres que no pueden 
pagar íl alquiler de un alojamiento decente si 
lija en la forma indicada. Se hace entonces 
necesario adoptar medidas especiales para poner 
(os alquileres al alcance de los recursos de los 
interesados. 

E! informe del Consejo del Condado de Lon 
d«< indica que siempre se acostumbra fijar los 
jjjqnilerts de acuerdo a normas controladas, ba- 
,5 sobre los alquileres normales de ante- 
«trra fijados para los alojamientos vecinos a 
les nuevos, con aumentos autorizados por las 
leyes de protección de los locatarios. Reciente* 
nenie i Consejo ha considerado el nivel general 
1, las salarios del habitante medio del conven- 


tillo, comparado con el del candidato ordinario 

a un alojamiento. , _ , ... 

Para diversas autoridades de Inglaterra ( orce 
el señor Goodesmith) el problema del reempla- 
zo de las habitaciones de las clases obreras, pa- 
rece haberse reducido al de proveer de casas su- 
Hcientes por un alquiler de aproximadamente 
10 shillings por semana. Sin embargo, esta citra 
es arbitraria, pues no se basa en investigaciones 
científicas. El informe afirma que un alquiler 
de 10 shillings en el que se involucre a los im- 
puestos, es un máximo absoluto para gran partí. 

de la clase obrera. 

El nuevo proyecto de ley sobre hacinamiento 
(Inglaterra), preve sumas considerables para cu- 
brir el déficit producido por el alojamiento de 
los expulsados de los conventillos y viviendas 

sobrepobladas. 

El subsidio a pagarse por los bloques de 
departamentos sobre lugares costosos, el subsi- 
dio es siempre inferior al fijado como base par:, 
los alojamientos en las zonas replamficadas. ra- 
ra permitir a las autoridades igualar .os alqui- 
leres de las casas construidas bajo el régimen de 
leyes diversas, el proyecto de ley prevé el agru- 
pamiento de contribuciones y cuentas relativas 
a la habitación de modo tal que de acuerdo a 
ciertas condiciones generales, las autoridades lo- 
cales sean libres de considerar a las casas en con- 

1U El informe de Leeds indica que los subsidios 
para la construcción han beneficiado, en el pa- 
sado, a mucha gente que no necesitaba de ellos: 
por tal razón se preparó un proyecto de alqui- 
leres diferenciados. El principio consiste en tija, 
un alquiler que cubra el precio medio de costo 
a la Municipalidad (interés de los prestamos y 
cuidado) . El locatario que puede paga integro 
este alquiler; nadie paga mayor cantidad Los 
subsidios combinados del Estado y de la Muni- 
cipalidad sirven para aligerar el importe del 
alquiler de acuerdo a las necesidades del locata- 
rio y por el tiempo que duren sus necesidades. 
Se ha establecido una escala sobre costo de 1?. 
vida, y las entradas de la familia que excedan 
a esa escala se las considera como una suma so 
bre la cual la proporción del alquiler debe pa- 
garse de acuerdo a la situación de la íamília. Los 
locatarios pagan siempre los impuestos (tasas 

locales)* , . 

En Dinamarca los alquileres son muy eleva- 
dos. La dase obrera paga normalmente en Co- 
penhague un alquiler que representa del 2U al 
'30% de sus entradas. Un pequeño departamen- 
to moderno de dos piezas, con calefacción y 
agua caliente central, es tan costoso que solo se 
halla al alcance de obreros calificados, que ga- 
nan salarios elevados, y de empleados de oficina* 
Desde 1922 no se han otorgado subsidios di- 
rectos, lo que trajo como consecuencia que gran 
número de obreros no pueda pagar d alquiler 
de los alojamientos nuevos. 
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En Italia, el principio generalmente aceptado 
para fijar los alquileres consiste en que las mu- 
nicipalidades y las sociedades de utilidad pública 
reciban, sólo un modesto interés de los capitales 
invertidos, y que el Estado y .las autoridades 
[ocales acuerden subsidios. A pesar de ello, gran 
numero de obreros no puede pagar c] alquiler- 
de estas viviendas. Para ayudar a estos trabaja- 
dores, algunas municipalidades han construido 
viviendas que llenan las normas fundamentales 
de la higiene, pero que sólo tienen un mínimo 
de superficie y de comodidades. Estos alojamien- 
tos se alquilan, luego de una cuidada selección, 
a locatarios de buenos antecedentes y de módicas 
entradas. A los locatarios menos deseables — ex- 
pulsados de los tugurios — se los ha alojado en 
hoteles con habitaciones separadas para cada fa- 
milia, pero con lugares comunes para la comida 
y demás servicios. 

En Holanda los alquileres de los nuevos alo- 
jamientos son muy reducidos en comparación 
con los que se cobran en los demás países 
europeos: pero resultan muy elevados para las 
familias expulsadas de los conventillos. En este 
caso, el Estada y las municipalidades se reparten 
el déficit. El subsidio alcanza a un máximum de 
un florín por semana, mientras que el alquiler 
normal de un alojamiento nuevo en Amstcrdam 
llega a los 5,50 florines por semana. Sin em- 
bargo, los alquileres se fijan en relación a los 
diferentes tipos de viviendas, con un subsidio 
más o menos considerable, de manera que el 
alquiler de la vivienda menos cara no sobrepase 
los 3,50 florines semanales. 

En Suecia, los subsidios que se acuerdan a 
los pobres para que puedan pagar sus alquileres, 
se dan en forma de asistencia a los indigentes. 
Recientemente se ha propuesto el otorgamiento 
de préstamos para facilitar el alojamiento de las 
familias pobres que tengan mis de tres hijos, 
y de subvenciones para la construcción de vi- 
viendas simples. Se fijarían alquileres standard 
para cubrir el costo anual de las construcciones. 
Los locatarios pagarían estos alquileres dismi- 
nuidos en un 30% cuando se trate de familias 
con tres hijos; de un 40% si tienen cuatro hi- 
jos; y de un 50 % sí son cinco o más hi jos. 

En Checoeslovaquia los alquileres que deben 
pagar las familias obreras absorben del 25 al 
35% de sus entradas. Eí alquiler de los aloja- 
mientos nuevos está fuera del alcance de impor- 
tantes núcleos obreros. Los subsidios acordados 
para las casas nuevas no ^ jos emplea para adap- 
tar el alquiler a Jas necesidades de los locatarios. 
La elección cíe los locatarios se realiza de acuerdo 
a su capacidad para pagar eJ alquiler. 

Tal estado de cosas llevó a las gentes más 
necesitadas a procurarse el alojamiento por sus 
propios medios; por ejemplo, construyendo gru- 
pos de c a suchas alrededor de las grandes ciudades. 
En esta forma se logra una intimidad para las 
familias que antes vivían en sótanos, en los sub- 

138 


suelos de las casas colectivas en los distritos 
viejos y menos salubres; y que a veces sólo p 
dían alquilar una cama o un rincón ó: pitá, 
por un precio exhor hitante. 

En Alemania, los recursos de jas gentes í[ 
ganan los salarios más reducidos, son iimri, J 
tes para pagar el alquiler de un aloja míen ir./ 
vo. Ningún subsidio se acuerda sobre e! Im 
público. El Gobierno ha reducido el interés 
las hipotecas y fiscaliza estrictamente el upo I 
construcción, su costo y los impuestos, Sd-cí 
acuerdan adelantos a bajo interés para ios Al n 
síedlungenb es decir para los grupos de hatótí 
dones en los alrededores de las grandes ciudad! 

Los alquileres son también elevados en Hun- 
gría. Se aspira a que el locatario no pague pot t 
concepto sino la quinta parte de sus mi rafe 
Esta proporción debe a menudo sobrepasarse pf 
ra los pequeños alojamientos. E! Estada y I 
Municipalidad han puesto en práctica para /. 
dar la construcción, la exención de impu ' 
para los pequeños alojamientos. 

Los informes presentados ponen en tvitk 
que por lo general la mayor dificultad m lo 1 
atañe a la habitación radica en el problema <1: le 
alquileres. 

Hacinamiento 

El problema del hacinamiento se balín ligada 
a! de ios alquileres. Muchos alojamientos se b) 
Han sobrepoblados, no porque se disponga í 
poco espacio para vivir, sino porque los locata- 
rios no pueden pagar el alquiler dé una vivienJj 
adecuada. Además, mucha gente puede pro 
quiere pagar el alquiler más elevado de mu v 
vienda mejor. 

En el informe de Hungría se expresa que m 
porcentaje muy importante de viviendas <:• M 
y de dos piezas queda sin ocupar. Sin embargo, 
un gran hacinamiento se produce debido a p 
muchas familias no pueden pagar el alquiler ct 
r respondiente aun a los pequeños alojamiento* 

Numerosos países que carecen de dhpcricfoii 
para combatir el hacinamiento, y los que fe 
posean encuentran dificultades para aplicM 

"El hacinamiento — se expresa en el infe™ 
de Checoeslovaquia — no puede suprimirse im 
diante la sola inspección de las habitaciones, ft 
ra remediar parcialmente el mal es necesario qor 
las autoridades levanten pequeños alojamifiM 
mediante alquileres al alcance de las clases mis 
necesitadas”. Además, conviene obligar i 
propietarios y a los locatarios a impedir A h 
cínamíento. 

La ley actualmente sometida al Parlamentoi 
Inglaterra encara principalmente el problema i 
la supresión del hacinamiento, 


Instalaciones y comodidades 
En los últimos años la provisión de instala 
cienes modernas ha merecido especial ateñciép 
Muchos nuevos alojamientos han sido dolada 
de dispositivos modernos, comunes y di uso Í3 
miliar. 
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H. VAN DER KAA,- — REEMPLAZO DE VIVIENDAS DEFECTUOSAS 


En Inglaterra se acostumbra instalar una ba- 
üadcra (generalmente un cuarto de baño) en 
da nuevo alojamiento, 

,!« Italia se ha provisto de cuarto de baño 
iui número excesivo de viviendas nuevas, pues 
b comodidad que ello representa no puede ser 
jprriada por muchos locatarios, que no pueden 
*fro tar los gastos de una instalación de agua 
catate, 

En muchos países no ha sido satisfactoria la 
vianda realizada con las aplicaciones moder- 
nas, técnicas y sanitarias; sin contar que la ca- 
pacidad monetaria de kré locatarios impide que 
; ,'XiiendaJi tales aplicaciones a un mayor nú- 
i;¡:o di slojamientás. Por tal razón en Dina- 
prca ■; han levantado insistentes voces solid- 
(¿ndü l.i construcción de nuevas casas colectivas 
sin confort moderno para lose grupos más pobres 
¿e b población, que no pueden pagar tales co- 
¡ncnlicbdes, fin esta forma se obtienen viviendas 
no obstante su pequenez y falta de confort 
|odcmo r son infinitamente mejores que los de- 
parttmivíiLos pobres de la vieja ciudad Sin em- 
!!*■•'. i construcción de esas pequeñas viví en 
(hs entraña el riesgo de que su duración sea 
di [vamente corta, y que la acumulación de 
tantas pequeñas viviendas acarree una inquietan- 
te" densidad ele población. 

i ¡ Alemania la cuestión ha sido encarada con 
ttís profundidad. Se ha sentado el principio de 
m les edificios levantados con la ayuda del 
Estado deben ser sólidos aunque simples, y sin 
ninguna suerte de lujo. 

La experiencia ha demostrado que las casas 
concebidas con cí propósito de economizar el 
tratejq[#m¿stico t por lo general son muy cos- 
tosas piii a las clases más necesitadas y casi siem- 
predas ocupan ¡as clases para quienes no han sido 
tk»K¡as, Por cal razón, no ha sido posible 
dolar de calefacción y agua caliente centrales, 
di\. ri 3.Lv habitaciones construidas para las cla- 
ses mis pobres. 

Construcción de viviendas 
Por ¿3 Linio, se plantea la cuestión de saber a 
corresponde la iniciativa de la construc- 
: de hábil aciones. Por lo general, la iniciativa 
privada tío puede construir para las clases más 
raudas o .alquilar habitaciones sino con la 
: rielad de una base económica. Pero esto deja 
• un vasto campó de acción a la iniciativa 
privada. 

L¡k investigaciones demográficas, la planífi- 
üción ó trazado de los parques y de las calles 
b d .-. m de los lugares para construir, cons- 
tituya ¡ m primer término un deber de las auto 
i ides h'.tb.-;. que deben aplicar sus reglamen- 
tas d imsvruccioncs 3 fin de cuidar que las vi- 
viádas reúnan las exigencias más elevadas sin 
i'xcaln lo?; medios do los futuros locatarios. 

las- autoridades locales y las sociedades de uti 
lidad ptiblk * tienen una importante esfera de 
acción para proveer de viviendas a las clases más 
necesitadas. 


En suma, el punto esencial es el siguiente: de 
qué modo puede conseguirse que las clases más 
pobres puedan ocupar las viviendas que para ellos 
se han construido. 

Esta cuestión se relaciona con la elección del 
tipo de alojamiento, del espacio disponible y de 
la financiación. 

El problema exige el más completo examen. 

No debería echarse mano a ningún subsidio 
sin examinar antes todas las circunstancias y to- 
dos los factores que pueden influir sobre los 
alquileres, 

A este respecto, una cuestión interesante es i a 
determinación del número necesario de dormito- 
rios. La encuesta realizada en Amsterdam sobre 
el número de miembros que componen las la- 
midas, ha permitido establecer la regla de que 
todo nuevo grupo de construcciones debe conte- 
ner un 50 7o de alojamientos de 3 dormitorios, 
un 35% de 2 dormitorios; en tanto que los de- 
más pueden tener 1 pieza, salvo algunos con 

más de 3 piezas, , 

En Leeds, la proporción es la siguiente: 307? 
de alojamientos de 1 dormitorio (para los an- 
cianos) ; 12,5% de 2 dormitorios; 47,5% de 
3 dormitorios ; 5% de 4 y 5 dormitorios. 

En lo concerniente a la elección del tipo de 
vivienda, corresponde observar que en muchos 
países se prefieren los departamentos a las casas 
individuales. En numerosas ciudades grandes del 
continente, el departamento es el tipo dominante. 

Aún en Inglaterra, que hasta hoy ha sido un 
país de cottages 7, la nueva ley ha dado pre- 
eminencia al departamento porque se considera 
que es la única manera de realojar a los desalo- 
jados en las vecindades de sus antiguas viviendas, 
donde por lo general tienen sus ocupaciones, 
Sm embargo, el informe de Mánchester demues- 
tra que cuando es posible se da preferencia al * 
'cottge" en los suburbios. Díceses que no es 
posible lograr la vida plena en familia sí no se 
da a cada familia una casa individual, dentro de 
un cuadro agradable. Esto condíce plenamente 
con las ideas y deseos predominantes en Ho- 
landa. La experiencia demuestra que los alqui- 
leres de las casas colectivas no son más reducidos 
que los de las individuales. 

Resulta difícil fijar reglas rígidas c inmuta- 
bles respecto a la manera de compensar las pér- 
didas que acarrea d alojamiento de las clases más 
pobres, cuando se han agotado todos los medios 
de reducir los gastos de construcción. Los mé- 
todos aplicados en los diversos países varían des- 
de la exención de impuestos y la concesión de 
otras facilidades, hasta el otorgamiento de prés- 
tamos a bajo interés y a la concesión de sub- 
sidios del Tesoro público. Como lo demuestran 
los distintos informes, cada método suscita re- 
paros. Estos inconvenientes no debieran impedir 
la realización de sacrificios en miras del bienestar 
del pueblo, mediante alojamientos adecuados. 

H. Van der Kaa , 
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TOPICOS SOBRE RESTAURACIONES 
DE PLAZAS Y EDIFICIOS COLONIALES 


Ag rVhme Af rroraniración aue se están Llevando a cabo en el templo 
ll - co 


el incapaz en materia de arquitectura. Se quiso cubrir con una máscara de yeso 
un material noble donde el tiempo fue dejando sus huellas preciosas, sus vetas 
negruzcas, verdes, rosas, grises. Ahora la piedra renace limpia, pura, de ese 
proceso químico que se opera en ella, pero pronto los años han de darle el tono 
que corresponde 3 su concepción arquitectónica originaria- j 

El arquitecto Alemán)' — bajo cuya acertada dirección se hace la restau- 
ración del Convento de San Francisco — ha podido descubrir, picando cuidado- 
samente el repello, que todas las piedras de' los muios, columnas y bóvedas lúe- 
ron cogidas con mortero corriente y sobre este material trazada una raya de 
medio centímetro de ancho, de color negro, que da a las galerías y naves un 
valor decorativo original. h 

Igual forma de despiezo encontramos nosotros en la pared del edificio sitúa 
do en San Ignacio y Callejón del Chorro, cuando emprendimos la tarea ingra- 
pQx los motivos que más adelante consigna te rn os - de restaurar y embe- 
llecer la Plaza de la Catedral y algunos de los edificios que la forman, si bien 
la raya negra encontrada en esta residencia es un poco niás ancha, y parece tra- 
zada con un material de mayor dureza, lápiz plomo u otro, acaso porque esas 
paredes se encuentran a la intemperie, expuestas a los efectos del sol. del agua 

y de la luz. 

El arquitecto Alemany ha seguido el proceso más propio y racional, esto 
es, el que aconsejamos se acepte en toda restauración de carácter histórico: to- 
mando en consideración lo que indican los muros en la continuidad de las obras j 
iniciadas. Queremos decir, que no se debe, en forma dogmática, trazar un 
plan de trabajo con anterioridad al descarno de paredes, columnas y bóvedas, 
porque eso conduce generalmente a errores lamentables, bn el lento proceso 
se ha de descubrir ei plan de restauración más contarme a la verdad estética e 
histórica. Así al menos, con paciencia, y observación directa de los muros, 
se evitan repetimos ahora, equivocaciones lamentables, aunque nunca, y he- 
mos de insistir en este punto, la intromisión de personas que se creen poseedo- 
ras del secreto de estas piedras porque cuentan en sus archivos muertos con tal 
o cual fecha, o han constatado esta o aquella dispandad de criterio de un his- 
toriador y la cifra inexpresiva de un documento empolvado. 

Pero volvamos al tema porque nos sobrará espacio, en su oportunidad, 
para tocar de nuevo este tópico suscitado por la incomprensión certera de los 
hechos históricos. Igual procedimiento seguimos cuando se nos designo pata 
dirigir las obras de la Plaza de la Catedral. Recordamos que. antes de tacar 
aquellas paredes, estuvimos muchos días estudiándolas cuidadosamente. Bus- 
camos, pues, una orientación racional, una técnica, antes de emprender ma- 
gún traba jo, si bien con la conciencia formada de que aquellas paredes no ce- 
bían permanecer, por ningún motivo, con el repello que tenían, por los motivos 
que expondré en el transcurso de estas notas, S 
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Uno de los tópicos al iniciarse las obras de la Plaza de la Catedral fue si ¿ti 
realidad, hubo fachadas de sillería, primitiva mente. Aclare en su oportuni- 
dad que, primitivamente, estuvo en piedra y a! descubierto, pues logre encen- 
trar hasta cinco capas de pintura a la aguada, de los siguientes colores: blanco, 
fresa, amarillo, verde y naranja. Esta pintura a la aguada se conservó en las 
oquedades de las piedras de las fachadas de los palacios del Conde de Lombillo 
y del Marques de Arcos, y prueba lo siguiente: primero mostraron la pie- 
dra, luego fueron pintadas y finalmente repelladas. En la actualidad, a pesar 
de los trabajos efectuando se conservan huellas evidentes de nuestro aserto an- 
terior. Cuando quitamos los repellos de los paramentos de la cortina del 
portal de la casa del Conde de Lombillo, encontramos en los sillares, huellas 
inconfundibles de pátina, que decidimos no tocarlas y están hoy en el mis 
mo estado en que fueron descubiertas. 

En el edificio de San Ignacio y Callejón del Chorro se hizo 
del despiezo con la raya negra. 

Como estos trabajos de restauración eran una novedad, porque hemos vi- 
vido siempre de espaldas a toda tradición, a lo esencial de la cuban idad, unas 
veces ajenándonos del patrimonio que nos legaron los fundadores de la nacio- 
nalidad* otras imitando estilos con deseos de darle un inesperado aire cosmo- 
polita a nuestras ciudades, quise, y asi lo hice, solicitar la opinión de dos es- 
pecialistas en estudios históricos: los habaneros Francisco de Paula Coronado 
y Francisco González del Valle, miembros de la Academia de la Historia. 
Además, tuve muy presente la opinión de Emilio Roíg de Leuchering Historia- 
dor de la Ciudad y Luis Machado, Presidente entonces de la Asociación de Ami- 
gos de la Ciudad. 


el hallazgo 


Con este motivo, se giraron visitas de inspección a la Plaza de la Catedral, 
y en cada ocasión mostraba las huellas dé pintura que existían, y con toda se- 
guridad existen hoy, en las oquedades de las paredes de sus edificios. 

En una de las reuniones, que presidió el Ingeniero Enrique Raíz Wiallbms 
Secretario de Obras Públicas, y el arquitecto Rao! Hermtda, Jefe de! Negocia- 
do de Construcciones Civiles de la Secretaría de Obras Publicas, y a la que fue 
especialmente invitado el Colegio Nacional de Arquitectos, se decidió que las 
paredes de esos edificios lucieran de nuevo su calidad de piedra, despoján- 
dolas del enlucido de cah Esto es. que no era posible dudar de la prueba ob- 
jetiva que brindaban los muros de cantería. 


En nuestro afin de no apartarnos del plan de trabajo trazado, recomenda- 
mos a los obreros que cualquier anomalía en la continuidad de Eos trabajos, nos 
mera comunicada. Así pudimos, comprobando nuestra sospecha previa, mili 
zai en el nuevo atrio de la Catedral, los mismos cantos de sillería que se en con- 
taban sepultados y sirviendo de relleno, en lo que fue el primitivo atrio do 
dicho templo. 

Esta orden, hizo posible también el descubrimiento, en el local de las an- 
tiguas caballerizas de la residencia señorial del Conde de Lombillo, donde sr 
encontraban guardados entre los faroles primitivos de ese edificio, que sirvieru 
n- por último, de patrón original a los colocados por nosotros, que se ajustan 

en la forma, tamaño y color de los vidrios a los encontrados en dichas ca- 
ballerizas. 


Sentado, pues, que seguimos una conducta sensata en Ja restauración de h 
Plaza de la Catedral, además de llegar, por conclusiones indubitables, a la ver- 
dad estética o arquitectónica, que es la que nos interesa, por encima de opinio- 
nes ligeras e impensadas de simples coleccionistas de documentos dé valor his- 
tórico, porque entendemos que no basta la posesión de ellos, fruto dé una pa- 
ciente labor, para sustentar criterios acertados en todas las ramas del saber. La 
verdad escapa a veces, y mucho más frecuentemente de lo que piensan estos 
amanuenses; de la compulsión de fechas y datos. Pensar que el mejor método 
de interpretación histórico es et cronológico, nos parece, a estas alturas, de una 
ingenuidad pasmosa. Así andan los estudios históricos entre nosotros, des- 
membrados, tullidos poi la limitada capacidad de estos archiveros volúntanos, 
simples peones de un historiados verdadero, total. Queremos decir, que el 
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trabajo de archivero se ha tenido cutre nosotros por investigación histórica, 
por historia, en ultimo extremo. c ' Cómo es posible pensar que toda una épo- 
ca se encierra en un número extenso o limitado de legajos y que su verdadera 
esencia ha quedado impregnada en un acta, en una caria, en un documento 
oficial ? 

K1 principio de buscar la verdad estética a toda costa, instituyendo que de 
cha se deriva cualquier otra verdad, ha molestado, muy a nuestro pesar, a mas 
de un entumido lector de libros raros o curiosos que. injustificadamente, no 
bien se iniciaron las obras de restauración de la Plaza, pusieron el grito en el 
campanario de la Catedral para que se oyera asi. claramente; su voz de beato 
más que de devoto: debía conservarse el sello romántico de la Plaza, con to- 
dos sus desaciertos y errores, que fuimos enmendando lentamente, para no es- 
candalizar más a eítos amanuenses de nuestra tradición más cercana, la dd 
siglo XIX. 

Restituir los muros de ios edificios que forman la Plaza de la Catedral a 
su originario estado, al canto vivo y desnudo, parecía a estos críticos impíos 
algo de tramoya , Y fueron sinceros ai utilizar el vocablo. Efectivamente, 
cuando nos habituamos a vivir y ser parte de una gran mascarada — y [as pos- 
trimerías del siglo XIX está penetrado de ese espíritu — un muro de roca viva, 
una columna de líneas netas, un arco exacto y gracioso, despojado de cal v colo- 
rines, nos desorientan algo, porque constituyen, justamente, las negaciones, el 
contraste entre una y otra época. A estos amantes de la máscara empolvada, 
de cascarilla de huevo y anilina, [es duele intimamente la pátina sobria, firme 
de la piedra. Este escozor espiritual los ha llevado a emprender una cru- 
zada quijotesca, no de auténtico Quijote, como corresponde al más humilde 
de los investigadores. 

El Dr. Manuel Pérez Beato, medico notable y coleccionista de antigüeda- 
des y curiosidades más o menos históricas, consagra un capítulo de su obra 
La Habana Antigua a defender este espirita de máscara trágica que animaba a Ja 
antigua Plaza de la Catedral. Así, llevado de quijotesca apostura, dice que 
aquello tiene hoy aspecto de tramoya, y refiriéndose a la lápida del Callejón dd 
Chorro afirma con ligereza, que al trasladarla nosotros, impropiamente según el, 
a la esquina de la casa número diez y ocho de San Ignacio, le fue lastimada la 
rama inferior del número 2, agregando, inocentemente, que ese dos está llamado 
a desaparecer. 

Esta critica, si es que podemos calificar un simple reproche de critica, la 
motiva un hecho, no por humano, condenado al silencio: al Dr, Pérez Beato le 
molesta el traslado de la lápida a un lugar mis propio ( nías visible que el ante- 
rior) , porque fue el quien ía condeno a permanecer cierto número de años en d 
pretil dd edificio que existe al fondo dd Callejón del Chorro. Como entendemos 
que las lápidas son inscripciones murales para ser vistas y leídas fácilmente, nos 
pareció peregrina esta ocurrencia de colocar en el remate decorativo del edifi- 
cio la lápida conmemorativa. De otra parte, no tenemos noticias de que una 
inscripción severa, destinada a registrar un hecho, sirva de remate arquitectó- 
nico a una fachada. Si es cierto que existen antecedentes felices dd caso, es d 
Dr. Pérez, beato de tan curiosa devoción, d encargado de señalarlos para general 
resignación. Véase, pues, nuestro gran pecado de restaurador de la Plaza de 
la Catedral: haber colocado la lápida del Callejón del Chorro en un lugar en 
que puede ser leída fácilmente, sm necesidad de aditamentos propios para d 
caso: anteojos, escaleras, elevadores, andamias, etc. 

Nos asombra, pues, que a estas alturas no se haya formado una algazara en 
torno a las obras de restauración y embellecimiento del antiguo Convento de 
San Eran cisco. Estos tópicos que dejo señalados, y otros que, por el momento 
no consigno aquí, dan la tónica de nuestro ambiente, ayuno de obras saludables 
de la importancia y trascendencia de las realizadas por el arquitecto A! emane, 
a quien debemos íelicitar por su acierto en la dirección de las labores de res- 
tauración de I actual edificio del Ministerio de Comunicaciones, 
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Los dos proyectos que reproducimos fueron 
fechos oí ia Escuela de Arquitectos de nuestra 
l ■ ■ corno uno de los problemas co 
mentes en la Cátedra de Arquitectura de Ciu- 
Pai jues y Jardines de la que es compe 
Untísim pro S eso r n uesi r o q u er id o a m igo el 
irquúeao Pedro ¡VI, Suelan* 

Son ?bra de los arquitectos Felipe Driggs 
Gitirra y Antonio Novoa* que fueron excelentes 


estudiantes de nuestra Escuela y son hoy dis- 
tinguidos profesionales. 


El pr blcma consistía en disponer conveníen- 
tement los jardines de la plaza que queda fren 


te a al Ministerio de Salubridad v Asistencia So 
c i a 1 . e m p 1 a z a n d o d : b i d a m e n t e e 1 m o n u m e n L o d e ! 
Dr. Fin la y que lo decora y colocando* de modo 
correcto, los cuatro bustos que lo rodeaban* 
guardando unidad de con junto. Esta última 
parte del problema no es tan fácil, pues la agru 
pación de cuatro bustos cerca de una estatua sue- 
le dar aspecto al conjunto de exhibición de sala 
de Museo, cuando no de tienda de estatuas co- 
merciales. 

El fondo de la plaza se destinó a campo de 
juego para párvulos; objeto muy en consonan- 
cia con una de las misiones del Ministerio de 
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Salubridad y necesario en ese lugar cercano a un 
barrio de residencias de gen Les modestas* 

Ambos autores a nuestro modo de ver logra- 
ron resolver convenientemente el problema de si- 
tuación de los bustos. El proyecto del arq. 
Novoa da mayor importancia a hacer resaltar el 
monumento principal. El del arq. Driggs atien- 
de mas a proyectar una plaza que sirva, además 
de su objeto principal, de esparcimiento del 
vecindario. El primero tiene carácter más mo- 
numental. El segundo más cubano. Para ha- 
cer este trabajo, los alumnos levantaron previa- 
mente el plano topográfico de la plaza incluyen- 
do emplazamiento de árboles existentes y otros 
detalles. Las cotas de los diversos niveles son 
pues exactas y algunos de los árboles indicados 
existen tn sita actualmente. 


Hn los dos proyectos se aíslan del tránsii 
pido y se cercan, convenientemente los om[« 
de juego f para niños de corta edad, En a mi 
se atiende al fondo de verdura que dará ¡ 
al monumento. De acuerdo con los es ti lira 
picados p el proyecto del Sr Novoa requiere ií 
teríales más costosos. El del Si\ Driggs l.: 
quiere más modestos. 

Ahora que de nuevo parece quererse di S£U 
al Dr. Finí ay su legítima gloria de perLeneor 
a los grandes de la Humanidad, nos ha pan-.: 
oportuno publicar estos dos interesantes ¡ 
bajos de los arquitectos Driggs y Novoa. 
lando a la vez ai profesor Martínez Indan • 
ha logrado discípulos de los méritos prora 
les y artísticos de estos dos colegas <i qui 
también felicitamos por el acierto de mostrada! 
cus trabajos. 


I'royci.lo del arquitecto Antonio Banda. 
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Grupo d¿' arquitectos que festejaron recientemente sus bodas de plata con la profesión. De 
izquierda a derecha, Sentados: J Jiménez de Cisneros, Luis Bonich, Luis Buy Sevilla, Luis 
1 1 ¡ í‘j íj 7 rf í' , /- n riq t te Cu yod o , F , G u t i é rr ez P ra d a , A n t i res ( .as t ella , R a f ael R a y n er i y A rmu n do 
O trtvnr De pie; Enrique Biosca , Fernando Hernández, Carlos Ma ruri, A. Fernández de Castro , 
Hura so Onetti , Armando Pujol t Gusta o o Coya, Emilio En sena i. Ramiro Úñate, Gustavo 

Aguado, Juan Echevarría 1 / Emilio Vasconcelos. 


CELEBRA UN GRUPO DE ARQUITECTOS 
S BODAS DE PLATA CON LA PROFESION 


Un acto simpático fue celebrado por un gru 
;• th c milpa ñeros que conmemoraron, en forma 
sencilla sus bodas de Plata con la profesión de 
jf(|UitvClo los graduados en 1915. Veinticinco 
\m un cuarto de siglo, es tiempo suficiente pa- 
i - 1 1 1 en lo más hondo de cada cual, revivan 
os variad o recuerdos de la época de estudios y 
de carrera en un país donde el arquitecto, como 
cíelo profesi • ral lucha aún con una serie ele fac- 
ture? verdaderamente insospechados y dramá- 
ticos, 


Con este motivo hubo de reunirse, en cordial 
ágape, en uno de los restaurantes confortables de 
esta capital, un grupo de arquitectos graduados en 
el año de 1915. Eran ellos Enrique Cayado, 
Gustavo Coya, Luis Bay Sevilla, Luis Tórnente 
NettoL Francisco Gutiérrez Erada, Luis Bonich, 
Gustavo Aguado, Armando Pujol, Emilio Vas 
concelos, Armando Guerra, Narciso Onetti, Ra- 
miro de Oñate, Enrique Biosca, Andrés Castellá, 
Carlos M a ruri, Emilio Enseñar, José Jiménez de 
Cisneros, Fernando J. Hernández, Juan Eche- 
varría, Rafael Rayneri y Guillermo Casas. 
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[ .os. arquitectos Francisco Benavidés, residen' 
te en Matanzas: Jorge La fuente, en Cíen fuegos; 
Manuel García Z u biza r reta, en C a maguey, im- 
posibilitados de asistir, enviaron expresivos tele- 
gramas de cordialidad y afecto a sus compañeros. 

Como invitados de honor se encontraban los 
arquitectos Gustavo Moreno, presidente del Co- 
legio Nacional; Pedro Guerra, presidente del Co- 
legio Provincial de la Habana, y los secretarios 
de los Colegios Nacional y Provincial de la Ha- 
bana, José Marcial tacos te y Rene Echarte, res- 
pectivamente, Además, entre los invitados de 
honor, asistió el arquitecto José Du-Defaíx, 
quien, por propio derecho, mereció esa distin- 
ción, ya que es el "tío" querido de todos los ar 
quitccto-s de su época y de gran número de la pre- 
sente. 

Hubo un minuto de recuerdo para los com 
pañeros desaparecidos. Puestos de pie, se pro- 


nunciaron los nombres de los caídos' h 
Monte, Sergio Ruiz de Lavín, Alfonso l 
Puentes, Serapio Recio, Rogelio Guilló y Mi 
do Broderman. Otro de los momentos solí 
nes, de gratitud y reconocimiento, lo corutilM 
la mención de los profesores universitarios fülj 
cid os: Espinal, Rayneri, Castellá, Corita, ( 
berga, A rozaren a, San do val, Vi Halón Mi 
Cuervo 

El número de graduados de 1915 es un 
los mayores que registra la historia de ir, 
Universidad, y, sin embargo, no por 0:0 
ha dejado de mantenerse, al correr del 
la mis estrecha e íntima do las relaciones nani 
sas y profesionales de los componentes ilm 
grupo. Di j érase que los años de con vi 1 ; 

universitaria, de cotidiano trato, han contri! 
do a hacer inalterables los vínculos de tu 
ñerismo entre los graduados del año de I 
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LA LEY DE ALQUILERES 


«quita o que disema esta Ley se encuen- 
m una situación tan difícil como aquella en 
s¿ encontró Cristo cuando se le propuso por 
¡instas m era lícito o no pagar tributo ai 
. Si dice que sí, pensaban aquellos hom- 
s enemistará con el pueblo amante de la 
anteada nacional. Si contesta que no, 
enemistara con los romanos dominadores deí 
Si yo me decido poc los que consideran 
tquiutiva Ja Ley de Alquileres, que tanto 
«ce a los arquitectos, mis compañeros pu- 
uioicstatse por tal opinión. Si me de- 
la Ley. los propietarios perjudicados 
<t disgustarán conmigo y a nadie le gusta pelear - 
k tan íu cocinero. 

A pésar oc todo esa, mi calidad de profesor 
di una materia intimamente relacionada con esa 
Uy, obliga a ello. Por otra parte, se va 
Íjd¡scQtiE en breve la Ley de Viviendas Bconó- 
iuiíjs, ;;uc tal vez substituya en parte a la de 
Alquileres; y no puedo olvidar que el año 1919, 
Ckspnés de visitar muchos repartos de Viviendas 
fccotiomicas en bu ropa, entregué al Municipio 
ce jj Habana un buen numero de documentos, 
ptij ton las leyes inglesa, italiana, francesa y 
española di esa época sobre casas baratas. En 
b Sociedad Cubana d? Ingenieros y en el Club 
lotalo después, expliqué los procedimientos se- 
; iropa para resolver el problema de 
ta , I uve la suerte de que el entonces 

pKrttponsal del Diario de la Marina en Nueva 
York, ir Escobar, dedicase a mi trabajo una 
it sus correspondencias, explicando cómo con- 
Tenían c m mis recomendaciones, las entonces 
®is recientes del gobierno de los Estados Uni- 
itos 


Din v nueve anos después, nn viejo amigo 
el uquiteno señor Lus Bay, presentó al actual 
jtesidínte de la República una Ley de Casas 
Baratas para Cuba, redactada por éL Se nom- 
bre una comisión para estudiarla que se dividió 
varias subcomisiones; en una de ellas trabajé 
¡«fl> tiempo, como ponente de la misma, en 
autor, del -.ugeniero señor García 
Monus y dd excelente compañero señor Urrutía- 
Debo. ■ a decir algo de esta Ley de Alquileres 
rdr ¡as leves de Viviendas Económicas. Tra- 
ían : hacer, para c.q car mi crítica situación, 
, qtu aconsejo d Maestro de Nazaret: dando 
ú César lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios, 


Para ios fines de este trabajo entiendo por 
Ley de Alquileres la parte de la misma que se 
refiere a ía exención de tributación a las nuevas 
construcciones. 

Las leyes de esta índole, o sea de exenciones 
de tributos, tienen por lo general dos fines prin- 
cipales Primera: dotar de viviendas propias o 
alquiladas, más higiénicas, más baratas y mejor 
construidas, a las clases modestas de la nación. 
Segundo: movilizar capitales particulares que se 
unan al invertido por ia nación para aquel fin. 

Si. nos atenemos al primero, tienen razón 
evidentemente los que impugnan esta Ley, Las 
leyes que se dictan generalmente en todos los 
países protegen a la vivienda aislada del propie- 
tario que tiene una sola casa para su familia. 
Esa casa es en algunos países inembargable por 
deudas; es el borne que han de heredar la viuda 
y los hijos. Además, goza de derechos de no 
tributación por todo el tiempo de su adquisición 
y de otras prebendas. Las casas para arrendar, 
individuales o colectivas, casas de apartamentos, 
etc., sólo son protegidas con préstamos y exen- 
ciones de tributación, cuando la renta de cada 
unidad no pasa de un cierto límite* y cuando 
esa renta representa no más de un por ciento 
del capital invertido, por ciento que lija la pro- 
pia Ley. Es decir* que sólo se protegen ias 
habitaciones para gentes de modesta posición, y 
de alquiler barato. 

La ley cubana generaliza y es de índole y 
í mes completamente dieríentes. 1 rende a aba- 
ratar toda clase de alquileres, lo mismo el que 
paga el proletario que el que paga el burgués. 
Es evidente también que no sólo establece una 
competencia de alquileres ruinosa para los pro- 
pietarios más antiguos, sino que éstos tienen 
además que pagar con sus contribuciones los 
servicios públicos de los otros, tales como alum 
brado publico, alcantarillado, policía, incendios, 
etc. 

Pero cuando uno se explica, hasta cierto pun- 
to, el por qué de la Ley de Alquileres cubana, 
es cuando se estudia el segundo fin mencionado 
de esta dase de leyes. 

No hay país en el mundo suficientemente 
neo para poder resolver por sí solo el problema 
social de la vivienda: de ahí que se recurra a 
leyes para movilizar eí capital privado, Las 
leyes modernas establecen, por ejemplo, que si 
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un propietario mejora mediante reformas las con 
dicíones de habitabilidad de un edificio de de- 
partamentos económicos, el Estado le presta sin 
interés o con un ínteres muy bajo* por 1 5 años* 
por ejemplo, el 20 o el 23 por ciento del dinero 
a emplear en la reforma. El Estado o el Mu- 
nicipio prestan hasta el 75 o el 80 por ciento 
del dinero que cuesta un moderno edificio de 
departamentos económicos. Prestan el 50 por 
ciento, digamos, del capital, a compañías coope- 
rativas, anónimas, ele,, de repartos económicos 
o de casas baratas . Todo esto se hace, desde 
luego, a base de que casas y departamentos no 
pierdan su carácter de económicos, por razón 
de la monta de su renta y del interés ganado 
sobre el costo de la obra. 

Pero es el caso que todos estos préstamos se 
hacen a base de hipotecas sobre edificios y terre- 
nos, ¿Cómo podría hacerse esto en un país 
como Cuba, después de modificada la Ley Hi- 
potecaria? ¿Es que estas modificaciones pudieran 
no afectar al dinero del Estado? Aún así, ¿cómo 
se venderían las casas a particulares si no fuera 
a base de hipotecas? 

Sólo quedaba, pues, para mejorar la condi- 
ción de la vivienda del pobre, el recurso de 
construir el Estado, la Provincia y el Municipio, 
casas y edificios para ser arrendados a las gentes 
podres. Pero, ¿con qué recursos puede hacerse 
esto en un país donde los presupuestos alcanzan, 
al parecer por lo menos, escasamente para cu- 
brir ios gastos corrientes i Si Inglaterra y los 
Estados Unidos han tenido que movilizar ca- 
pitales particulares por el medio explicado de 
facilitar parte del dinero, ¿qué es lo que pudiera 
haber hecho el gobierno de Cuba contando úni- 
camente con sus recursos? 

Sin embargo, había que dar trabajo a milla- 
res de desocupados en las ciudades. Había que 
evitar que el dinero cubano continuase su emi- 
gración hacia el sur de los Estados Unidos. Ha- 
bía que mover las industrias y el comercio y la 


fabricación, paralizados por muchas 
entre otras, por el retraimiento del capital 
do, debido a las nuevas leyes hipotecaria. 

El único medio que había para consegtjB 
un medio desesperado que perjudica : md 
propietarios y favorece a otros, que arntiDil 
Municipios que tenían ya ridículos psmpi 
pero que da empleo a millares de hor ' 
vida a muchas industrias, es una Ley i 
de Alquileres que debiera llamarse Ley 
sempleo si se quisiera justificar de aigiic 
su necesidad más perentoria. 

Respecto de la ley de arquitecto señor 
Sevilla, que tal vez pudiera substituir 3 
Alquileres en parte, ha sido inspirar,: ü: 
análogas de Sudamérica, que lo fueron ají 
evidentemente en la legislación I ranees* 
sido acomodada a Cuba por su autor y m 
cada por la Comisión reviso ra. M, parece 
ley muy útiL Adolece del defecto di m 
síado largo articulado comprendiendo 
que debieran ser eliminadas e incluidas t 
Reglamento que se dicte. Esto, siempre 
con ese reglamento no se desvirtúe la kyM 
temían mis compañeros de comisión un Jtg 
larguísimas y laboriosas sesiones del Capí 

Pero la ley del señor Bay, por no apat 
de los moldes universal mente seguidos, Ui 
puede ser puesta en vigor en toda su inte 
por el gobierno, mientras no disponga dé: 
gunós millones y se restablezcan la stgurií 
cobro de intereses del dinero colocado m_ 
tecas. Solamente podrían ponerse en vigc 
disposiciones compul soras que esa ley coni 
que afectan a empresas privadas, y aquéllasj 
constituyen lo más recomendable de Sa lef| 
laborioso y distinguido compañero. 

Esperemos a conocer qué Ley de Vivid 
Económicas se discute y aprueba en el CüJ$f 
dadas las condiciones excepcionales de h 
í ación ya vigente en nuestro país. 

Pedro Martina 
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IjOS graves peligros de las piscinas 

DE NATACION 


Hace akiunos meses dimos cabida en las pa- 
jil , de Arquitectura a un magnifico y bien 
¡teumou.ido trabajo del ingeniero Gustavo A. 
B(l|l ijtie ponía de manifiesto los graves pe- 
ligios que para la salud de los bañistas supone 
. {icsatemli'i ¡a limpieza y saneamiento de las 

, isi mas 

|., Juma Nacional de Sanidad prestó ai 
«mtn cuidadosa atención y eí vocal ingeniero 
,, b misma Sr. Juan Antonio Cosculluela es* 
p.M.iliZádi) en tos problemas hídricos informó 
mpj el resultado de sus investigaciones 

y de sus estudios. 

La citada Junta tomó, para remediar tan im- 
poruntc peligro, el siguiente acuerdo: 

Las piscinas en que no haya libre 

íiumd; salida del agua de mar, quedarán su 
jetas .i la purificación de las aguas allí están - 
cadas, según la regulación establecida. 

¡Kgutufo Ün las pócelas donde libremente 
alie y salga el agua por el movimiento del 
mar su que se forme remanso, sólo se permitirá 
u uso cuando las aguas no se encuentren con- 

oiMudas. 

Meses después, la propia Junta Nacional es- 
tudiu. discutió y aprobó un Reglamento que 
ontiítu uno sene de disposiciones para el fun- 
raiBaim uto de baños y piscinas públicas apli- 
libli .1 dunde exista o pueda depositarse una 
nasa di agua suficientemente profunda para 
perú tu la inmersión del cuerpo humano con 
inc¡ saludables o de recreo, natación, competen- 
,1,1,5, ru , v lia ele regir no sólo para los baños 
que puedan utilizarse por el público en general, 
aiw en aquellos cuyo disfrute alcance a miem- 
bros dí asociaciones o clubs, aunque sean de ín- 
dole particular, 

En tan- Reglamento que consta de catorce 
irticulos piwLsoramente se legisla en relación 
oD Lis piscinas sin hacer referencias a los ba- 
ñistas 


El artículo 14 del mismo que fué acordado 
por la Junta Nacional de Sanidad, al que prestó 
su aprobación el Sr. Ministro de Salubridad y 
Asistencia Social, trata de cómo debe efectuarse la 
desinfección de las aguas de las piscinas y hace 
recomendaciones pertinentes para obtener el me- 
jor resultado. 

Ei procedimiento más rápido y eficiente, tanto 
sanitario como económico, para la desinfección 
de las piscinas, según ese Reglamento, es el cloro 
en gas o solución. Es posible, no solo desinfectar 
completamente con cloro la masa entera del agua 
en la piscina, sino también mantenerla en la 
misma, conteniendo en todo tiempo, una peque- 
ña dosis de cloro residuo que desinfecta instan- 
táneamente cualquier contaminación peligrosa 
que pueda sufrir, introducida por ios bañistas. 

Con aparatos apropiados es posible también 
el aumentar o disminuir la dosis, según la afluen- 
cia de personas en un momento dado. Es de 
recomendar el uso continuado de la desinfec- 
ción en las piscinas. 

Una posible objeción al uso del doro en pis- 
cinas situadas en el interior de los edificios es 
d posible escape accidental del gas, pero los apa- 
ratos modernos cuidadosamente diseñados pre 
vienen esta posibilidad. Como factor de seguri- 
dad es de exigir se instalen aparatos de cloro en 
el interior de una caseta de vidrio con chimeneas 
que descargan a ia atmósfera libre. 

Pueden emplearse, aunque no es de recomen- 
dar ei uso del hipad orito de calcio o sólido, pe- 
ro ni su manejo ni resultados pueden ser com- 
parados al anterior. La desinfección intermiten- 
te con hipoclorito, tal como se ha usado en al- 
gunas piscinas, resulta insegura. Es posible ob- 
tener buenos resultados por la desinfección in- 
termitente con hipoclorito y mantener una dosis 
de cloro residuo en el agua cuando el número 
de bañistas es aproximadamente constante y no 
muy alto. Cuando este número fluctúa grande- 
mente, el cloro residuo no puede ajustarse a los 
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hipodoritos, para compensar estas variaciones y 
bajo cargas excesivas, es decir, con número gran- 
de de bañistas, no puede obtenerse la rápida 
desinfección de las aguas. 

La esterilización de aguas claras con rayos 
ultravioleta, puede obtenerse fácilmente* Para 
aguas corrientes de baños y ante la necesidad de 
mantener en las aguas de las piscinas un agente 
esterilizante residuo que actúe en las contami- 
naciones de posible ocurrencia introducidas por 
los bañistas, no parece d sistema de desinfec- 
ción el más adecuado y eficiente* 

Nosotros por si este aporte puede resultar de 
alguna utilidad reproduciremos a continuación 
lo que tiene establecido el Gobierno de Méjico 
en cuanto a las condiciones previas que los ba- 
ñistas, y al decirlo así incluimos también a ios 
nadadores afiliados a clubs, deberán cumplir 
antes de hacer uso de las piscinas de natación: 

Para garantizar al máximo la seguridad de 
los nadadores, se han tomado las siguientes me- 
didas: 

-^° iS bañistas pasan por una inspección 
físico- medica que hacen, respectivamente, el doc- 
tor y una doctora durante varias horas en el 
día. 

b) -Los bañistas admitidos adquieren una 
tarjeta de salud y entonces entregan al centro 
su traje de baño, cuyo modelo, tratándose de 
los varones, es debidamente censurado* 

Este traje de baño es numerado discretamente 
con el mismo número de la tarjeta de salud* 

c) El socio cuando quiera bañarse, presenta 
en la caseta de control su tarjeta de salud y su 
tarjeta de cuota mensual y* contra ellas, le es 
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entregado su traje de baño que previameaü 
sido desinfectado y lavado en el mismo» 

0 — AI terminar de bañarse, hace ínircji 
traje y recibe sus tarjetas. gH 

— Además, dentro de los vestido res, sij 
íúan exámenes médicos de sorpresa, 

0 -Por último, el agua de la albercj-s. 
tan temen te filtrada, purificada y clorinada 

La espléndida y moderna maquinará, t 

con aparatos que separan los cabellos y 

materias en suspensión; purifican el agua á 

grasa humana y luego ía filtran, la punir 
clorinan* 

La reglamentación que se ha dado para la 
oerca, consiste en indicaciones genuales que 
rán llevadas escrupulosamente a cabo i:¡: y 
tica por los señores socios, y que todos 
son personas civilizadas y de cultura k 
para cuidarse a sí mismos y cuidar a los d 
compañeros. 

Debido a que r generalmente las enfermé, 
contagiosas las conoce el interesado, se ha ¿reí., 
de todos modos conveniente preáéntar csíjsí 

guiidades, de tal naturaleza, que todos los 

y f amillares puedan tener la certeza, 

dónde la ciencia y métodos actuales afiance 

de que no se podran contraer enfermedades ccnii 
gíosas* 

Se exigirá antes de entrar a Ja alberca. el tó 
de regadera y ¡os bañistas, después de uki 
dicho baño, tendrán que pasar por un pequial 
recipiente, en donde habrá constantemente i 
solución del desinfectante más apropiado pa„ 
evitar la enfermedad que es muy comun .nL 
bañistas y que se llama pie de atleta. 

Los trajes de baño serán lavados y desinfet 
tados en el propio centro' 1 , 1 
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.! ! towadps en la Sesión celebrada por el 
Provincial de la Habana el día 1 0 de 
Enero de 1941, 


pl/- Nombrar al Sr. Honorato Colere. para que en 
QCión ii los Sres, Armando GiL Tesorero y Rene R, 
pop dor forme h comisión que redactará el 

imputsEo pm 1941 

^B-DívkIíe los fondos dei Colegio, en los siguientes 
&sfoi Njnonal City Bank of New York ", “First 
nú Bank cf Boston ", "Banco GelatsY "The Roya! 
<lí Cañada' y 'The Chase National Bank", 

•Nombrar Presidente: de la Comisión de Hacienda ai 
V bm Gil Gaste llanos. Tesorero del Colegio, y qué 
\r Rrflt K Cnmpi, Contador, sea uno de los vocales 

te comisión 

Nombrar Presidente de b Comisión Legal al Sr. 

Rene E Ti i Ti; M a zorra, 

: -Nímbrar Presidente de la Comisión de Intereses 
¡Ptt'ííi:-.* C • d Arq. Sr Rogelio A. Santana. 

iombr.ii I residente de la Comisión de Arq. Sr. 

Bprhca Ramírez Echeverría 

í 1 . — Nombrar Presidente de la Comisión de Deportes, 

ÜJlSf. Jorge A, Villar Jorge. 

í. --Nombrar Presidente de la Comisión dé Relaciones 
! Sr Raúl Cgssío del Pino 

Nombrar Presidente de la Comisión de Asuntos 
í ' • - Urbanismo, a! Sr Honorato Coíete, 

[ ' --t Presidente de 3a Comisión de Asuntos 

BBfliiíkoj al Arq Sr. Silvio A costa. P. Castañeda. 

N —Timbrar Presidente de la Comisión de Divulga 
<™. ¡ A: Sr Miguel A Hernández Roger. 

U¿— 'Sohaíai de la Asamblea Provincial, se vuelva a 
I ÍÉnbürltomci miembros de la Comisión de Contratos, 
Iflmoi que han actuado durante el año 1940. 


pk— Nombrar una comisión que estudie, bajo todos los 
f puatoi dí vísta y as pee ios posibles, y presente un deta- 
liirjuifit.ro:.. iobre la conveniencia de fabricar un nuevo 
.<ÓÍtcic pjí. 3 eme Colegio, con las condiciones que debe 
BltMb*© íi ts preferible la modificación del que ocupamos 
KtLukuue, y todo lo que crea necesario para lograr el 
Batí rt Hinco prqpio para este Colegio. 

' H — \ í ja bta r Presi dente de I a c om i si ó n a n -es neo b ra - 
h U Arq Si Horado Na varíete. dándosele un voto de 
■WróH u ww designe a los demás miembros, que 
5 srrici 5 o 7 según lo crea conveniente. 

Ip — Nombrar al Sr. Armando Pujol. Presidente de la 
Cwntíióa de Fomento de la Fabricación. 

> II— Crear la comisión de ''Relaciones con Trabajo y 
CíimmY v nombrar al Sr Luís Hernández Savia Pre- 

! \i misma. 


I 7. — Nombrar a los Arqs. Sres, Joaquín Giménez 
Lamer. Miguel A. Hernández Roger y Manuel Pérez de 
la Mesa, para formar la comisión de Arbitraje, que resol- 
verá un asunto planteado entre dos compañeros, 

18. “Crear la comisión de "Publicidad", y nombrar, 
para formarla, a los compañeros Honorato Coíete, Mi- 
guel A. Hernández Roger y Rene Echarte Ma zorra, que 
se encargará de la publicación de rodos los asuntos de in- 
terés oara los Colegiados, en forma encuadernabk. 

1 9. — Suscribirse a las Leyes en Hojas sueltas que propo- 
ne "Cuba Today", relacionadas con Impuestos Generales 
v Legislación Obrera. 

20.— Declarar esta junta en sesión permanente, con 
filmándola el próximo Jueves, a fin de conocer el presu- 
puesto para este ano y demás asuntos que están sobre la 
mesa, 


Acuerdos tomados en la Junta celebrada por 
el Colegio Provincial de la Habana el día 1 ó 
de Enero de 1941. 

I, — Nombrar, para formar la comisión de Relaciones 
Sociales a Sos Sres. Emilio de Soto y Jorge L. Echarte 

l . — Nombrar para formar la comisión Legal a los Sres 
Joaquín Bosch e Ignacio de Vega. 

3. — Nombrar, para formar la Comisión de Deportes, 
a los Sres. Armando Gil, Delegado de Soft Batí. Enrique 
Cayado, Delegado Je Dominó, José G. du-Defa¡x, Dele 
gado de Esgrima. Raúl Hérmida, Delegado de Squash 

4. — Nombrar, para formar la comisión que estudiara 
todo lo referente a un nuevo edificio para el Colegio, a los 
Sres Luis Dedio t, Silvio Aconta, Agustín Sorhegivi, Jóse 
R, Zam otario, Miguel A. Hernández Roger y Enrique 
Cayado. Además formarán esta comisión todos los miem 
broa de la Mesa de este Ejecutivo, 

5. — Nombrar, para formar la comisión de Asuntos 
Científicos, a los Sres. César Sotelo y José A. Vi la. 

6 — Nombrar, para formar la comisión de Casa, a los 
Sres. Carlos Gómez Milkt y Armando Puentes. 

7.- — Nombrar, para formar b comisión de Relaciones 
con Trabajo y Comercio, a los Sres. Honorato Colete y 
Femando Mátrínez Campos. 

S. —Nombrar, para formar la comisión de Urbanismo, 
i los Sres, Miguel A. Hernández Roger, Aquilcs Maza y 
Ernesto Batista, 

9. — Nombrar, para formar la Comisión de Divulgación, 
a los Sres. Honorato Colete y Rene Echarte. 

10, — Que la comisión de Hacienda, trate con el Ejecu- 
tivo Nacional, el asunto planteado en relación con d acuer- 
do tomado en la 7 a Asamblea Nacional, de utilizar el 
20% de Reintegro por Certificados, para d pago de die- 
tas a los Delegados a ia Asamblea Nacional 
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i i .—Nombrar al $ r, Jorge A. Villar, Presidente de una 
comisión que deberá tratar de que se colegien los Arqui- 
tectos que uo lo están v que están pagando sus cuotas al 
Colegio. 

12. — Cambiar el titulo de ' Arquitectos no colegiados", 
del capítulo N 9 4 de Ingresos, por el de "Donativos". 

13 — Que el Sr. Tesorero comunique a los Sres. Aso- 
ciados ai Colegio que deben cuotas, que se les dará de baja 
vi en un plazo prudencial no las hacen efectivas, en cuyo 
caso, el Sr. Tesorero lo comunicará al Ejecutivo* que dará 
las órdenes oportunas al Sr, Administrador para que im- 
pida la entrada en el Edificio, a esas personas que no han 
pa gado. 

i 4, — Aprobar, con las modificaciones contenidas en el 
acta de esta sesión el presupuesto correspondiente a este 
Colegio, 

15 — Aprobar el presupuesto confeccionado, corres- 
pondiente a la Oficina de Concratos. 

16. — -Aprobar los aumentos de sueldos en el personal, 
propuestos en el Presupuesto. 

17. — Aumenta $5,00 al sueldo que percibe actualmen- 
te el Sr, Luis Suárez. por la Oficina de Contratos 

18. ' — Aumentar $5.00 al sueldo que percibe actualmen- 
te el Sr- Oscar Morse. tomándose de la Oficina de Con- 
tratos. 

19. — Aprobar el nombramiento de otro mozo de lim- 
pieza pira este Colegio 

20 — Aclarar que el Sr Oscar Morse, es empleado 
afecto a la Secretaría de! Colegio, Oficial de Secretaría. 
Taquígrafo. 


Acuerdos tomados en ¡a Junta celebrada por el 
Colegio Provincial de la Habana el dia 2 2 de 

Enero , 

— Aumentar $5.00 al sueldo que actual mente per- 
cibe el Sr. Angel .Matrero. Auxiliar del Administrador 

2 , — Nombrar a los Sres. Rene Echarte. í ttts Hernán- 
dez Savío y Jorge A. Villar, para que traígan, a la pró- 
xima Junta, un Reglamento de como funcionará la ''Ofi- 
cina Legal de! Colegio Provincial de Arquitectos de la 
Habana". 

v — Que al hacer 1.a división del dinero del Colegio en 
diferentes Bancos se mantenga el "Pondo de Jubilación" 
m uno solo. 

4 — Nombrar una comisión de siete miembros colegia- 
dos. a fin de que convoque a una urgente reunión de 
todas aquellas entidades que estén interesadas en la con- 
tinuación de la exención de arbitrios y contribuciones a 
hs nuevas edificaciones. 

5 — Nombrar para formar la comisión a que se contrae 
e- acuerdo anterior, a los Sres. Luis Hernández Savia, Pre- 
sidente, Rene Echarte Mazorra. Secretario, y los Sres. 
Silvio Acosta, Jorge A. Villar, Max Borges del Junco, 
Amado C. Nieto. Cristóbal Díaz y Miguel A. Hernández 
Roger 

6— Dar un voto de confianza a la Mesa del Ejecutivo 


para que gaste la cantidad necesaria para la casi] 
se baga, en forma de telegramas, y ot ros gastos 4*19 
misión, hasta un máximo de $5 00.00 que sí [oían 
los gastos de Administración, de la Oficina ¿¿ Cíffltttlfl 

7. — Repartir copias de al moción del V Rehuí f 

que se contraen los tres acuerdos anteriores, :r, h A ttM 
del día 24 , M 

8, — Felicitar a la Comisión de Casa por lubtr 
rado ya un Reglamento de Orden Interior 

10* — -Repartir copias del Reglamento de Orden. Lsffli: 
en la próxima Junta del Comité Ejecutivo, para qst 
da ser discutido convenientemente. 

] 1. — Conceder tres meses de plazo para que !;« 5íá 
Asociados deudores de cuotas, las hagan efectiva «¡I 
propone la comisión de Casa. 

1 2, — No considerar la recomendación de h cr 
de casa de comprar un enfriador para la car::".. 1 tho 
se debe comprar una nevera, según acuerdos intfííMtí . 
por considerarse de mis conveniencia a nuestro* rntéM 

12.- — Adquirir, según lo propuesto por U . o muir 
de Casa, 6 mesitas, al costo de $2,50 cada una pan 
de 3.a planta baja. 

14 — Ved ir a la comisión de Casa, haga un p 
w detallado de lo que costaría la instalación de lar 
rescente en canchas, salones de dominó y síla d$J 
para tener en consideración su proposición 

15. — Aprobar el nombramiento del Sr. Amcw||H 
nata el cargo de Mozo de Limpieza vacante er¡ att 
gio. 

16. — Solicitar de la comisión de Casa, presentí fin 
sup uc5tü dé los gastos que ocasionaría h repttsjffl 
pintura de la planta baja de este Edificio* pira Utiift 
cuenta su proposición de hacer esos trabajos 

1 7 . — Conceder un crédito dé $16.00 par: U 
cíón de dos juegos de dominó, según lo prüpaéStt>J 
comisión de Casa 

18. — Aceptar la renuncia que presenta el 5r Robtáj 
García de su cargo de Mozo dé Limpieza de este 

19 — -Conceder al Sr. Roberto García, um gurí®' 
ción de dos meses de sueldo. Enero y Febrero, en 
de su renuncia al cargo que desempeñaba en este 

2 0, — Aceptar U renuncia que presenta el Sr 
dü-Defaix, de su cargo de Vocal de este EjfteíÜj 
pertenecer al Ejecutivo Nacional. 

21. — Nombrar al Sr. Antonio Carril, para el 
vacante de mozo de limpieza por renuncia del Sr 
berto García. 



Relación de ¡os acuerdos ¿riopfadcn por 4 
Comité Ejecutivo Nacional en te sesión 
Ordinaria del mes de Febrero de YTDVi 

28- — Aprobar el Acta de la sesión anterior . mrt. 
diente a la sesión del mes de enero ppdo. 

29. — Aprobar el Presupuesto de gastos qüt m d« ítpr 
oara el año de mil novédento cuarenta y uno rraefltaij 


MOTAS DE ÍNTERES PROFESION AI 


Zommoñ di Hacienda 7 cuya ascendencia es de siete 
írtü v ocho piSOS moneda oficia). 

WQift por la Comisión de Divulgación y Propa 
CtHI justamente con el Sr. Director de la Revista 
fepHrcrtirs. .« haga un estudio- y se traiga una propo- 
, v- ;;r jbiÉio de mejorar la situación económica de 

¿lita publicación 

H-— Qur por el cobrador de la Revista Arquitectura, 
kkim ¡3 c, unidad retal que recauda, para que exista la 
fe!; ;T:.Mn:i.i cíe enriadas y salidas por ese capítulo, 
ittfa'íc ti importe de su comisión, mediante check que 
llmx pedirá por el Sr Tesorero, 

y. ¡r ,1 Arq. Sr. Pedro Martínez ludan, para 

'^fttrittircfl la Universidad la publicación en la Re^ 
nolde toi acuerdos, anuncios de subastas etc.,, para me- 
: le* egresos cíe la Revísta. 

J3_ — Qof en aso de producirse déficit con motivo de 
M ttbhríí t- sus naturales ingresos los gastos de h 
•Rnráta. títos sean abonados con cargo a la Caja del 

Cdtfgta 

Í 4 .— Comunicar al Dr Lincoln Rodón, la creación del 
: ] Legal que determina el acuerdo No. v&ínti- 
dí h Asamblea Nacional de Arquitectos. 

J5. — Constituir un pety-cash con la suma de veinte 
.-•i-., i par - pequeños gastos que mensual mente se ori- 
p¿n parí 3 a 1 atenciones del Comité Ejecutivo. 

M— r?jL=Mnondar a! Sr, Presidente de este Ejecutivo, 
Ciiítavo Moreno, una gestión personal con el Sr, 
Sentía no de la Comisión cíe Servicio Civil- a fin de que 
H cumpla ¡i resolución de la misma reponiendo al Arq, 
Jffr de toj Servidos Públicos del Departamento de Ur- 
wftUm rt díl -Municipio de La Habana, 

3-7- — Trasladar a las comisione!? Legal y de Defensa 
Moto!, d escrito de! Sr Rector de la Universidad 
¡fh Hitaiia. en el que informa sobre la opinión de dicho 
jatKi emitida con motivo de te consulta que le hiciera 
1 T del Servicio Civil, en relación con las atri- 

HGCftts el Jete de la Sección de Servicios Públicos del 
Jugóla® ute de Urbanismo del Municipio de La Habana. 


Traslajtt a Ja Comisión de Urbanismo, el escrito 
díl Mirar f :o te la Presidencia., por el que se acusa reci- 
ta ért qtt * k dirigiera! por el Presídeme de este Ejecutivo. 
HfcoÓft cor l,i edificación de Estaciones de Policía en 

irj feques públicos 

$1— Circular .1 los Colegiados Provinciales, los requi 
tist que se exigirán por el Negociado de In- 

grciíCLj í - ti ¡T afia Local y Licencias, para las solicitudes 

■"& IwU* sanitarias. 

40,— Comunicar al Colegio Provincial de Arquitectos 
df Ll bba ¡ lu la creación del Departamento Legal. 
■Drniabka el acuerdo numero 29 de la Asamblea Na- 
ttatul üh m mente verificada en la ciudad de Cárdenas, 
InfüT | Colegio Nacional de Arquitectos cooperar con 
tí Cokfn I fovincial de Arquitectos de La Habana, como 
CfTtJ n¡ ras desees en [j construcción de la Glorieta para los 


mm* de í ara aval. 

+ ! “Infotmar al Colegio Provincial de Arquitectos cLl- 
1. f i que la ccrtíficaciSa que solicita respecto al 


ejercicio de la profesión por arquitectos que radiquen 
fuera de la Provincia, le fue remitida por el anterior Se- 
cretario Ar. Lacoste. en Dic. 27 ppdo. (R/S j 11431 
y qtie en cuanto a lo que se refiere a los arquitectos ins- 
criptos en dicho Colegio que residen fuera ds la Provincia, 
este organismo desconoce dicho extremo, estimando que 
los antecedentes que se interesan existen en la Secretaría 
del mismo, 

42- — Darse por enterado de la colegiación del Arq. Sr 
Pablo Miguel y Merino, comunicada por el Colegio Pro- 
vincial de Arquitectos de La Habana. 

43, — Darse por enterado de la colegiación del Arq. Sita 
María Luisa Suárez Santos, comunicada por el Colegio 
Prov. de La Habana. 

44. — Hacer un recordatorio a los Colegios Provincia- 
les de los requisitos que deben llenarse cuando se expiden 
certificados para que los miembros de los mismos, ejerzan 
[a profesión en provincia distinta de aquella en la que se 
encuentran inscriptos. 

43,— Informar al Colegio Provincial de Arquitectos 
de Matanzas, en relación con lo que solicita, sobre obras 
en zonas marítimas terrestre, lo que arroje el expediente 
que sobre la materia radica en el archivo del pasado año, 
completándose esos datos con los que al erecto suministre 
el Ar. Sr. Héctor A. Díaz, 

4 ó. — Trasladar a 1?. Comisión Legal, para su estudio 
e informe* la información que sobre posible infracción del 
art. 574 por el Sr. Juez Correccional de morón* estima 
cometida el Colegio Prov. de Arquitectos de Ca maguey 

4 7. — Hacer suya la felicitación cursada al Arq- Enrique 
Luis Várela, con motivo de su designación para el cargo 
de Sub- Secretario de Obras Publicas, 

48. — Acusar rciho a la Cámara de Comercio de Cuba, 
de su escrito solicitando datos sobre construcción de edi- 
ficios, e interesar de ios Colegios Provinciales de Arqui- 
tectos- que atiendan con la mayor brevedad la solicitud 
que dicha Institución tes ha dirigido. 

49- — Comunicar a Ja Academia Nacional de Artes y 
Letras, que el COLEGIO NACIONAL de ARQUITEC- 
TOS ofrece los servicios necesarios para cooperar a la 
conservación que se propone de la Iglesia de Santa María 
del Rose rio. como Monumento Nacional. 

50. — Trasladar a la Comisión de Defensa Profesional, 
una copla de los informes emitidos por la Junta Nacional 
de Sanidad- como interpretación de los preceptos conteni- 
dos en el artículo 34 de las Ordenanzas Sanitarias. 

51. — Aceptar la renuncia que como Delegado del Co- 
legio Nacional de Arquitectos, ante el Consejo Nacional 
de Tuberculosis, presenta el Arquitecto Sr Raúl Hermida 
Antorcha, en cumplimiento del acuerdo número cuarenta 
y tres (43) de la Asamblea Nacional, celebrada en te ciu- 
dad de Cárdenas. 

52. — Aceptar la renuncia del cargo de Delegado ante 
la Junta Nacional de Sanidad, al Arq. Sr, Raúl Simeón 
González, en cumplimiento de lo que determina el acuerdo 
número cuarenta y tres (4 3) de la Asamblea Nacional, 
celebrada er¡ la ciudad de Cárdenas en diciembre úlumo. 
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5 3.- 'Comunicar a los interesados la cooperación de sos 
respectivas renuncias. 

54,- — Señalar 3a fecha del catorce (14) de abril. a Las 
cinco p, m. r para la celebración de la Asamblea Nacional 
Extraordinaria, cumpliendo así el acuerdo núm* doce 
(12) de la sesión ordinaria, celebrada en fa dudad de 
Cárdenas. 

55 — Adquirir con cargo a crédito extraordinario ( mo- 
biliario) una máquina de escribir "Underwood" para la 
.Secretaría del Comité Ejecutivo. 

5 6.— -Expedir al Arq, $r, Pedro Martínez Inclan como 
Delegado del Colegio Nacional de Arquitectos ante la 
Comisión Nacional de Arqueología, y como Presidente 
de la Comisión de Urbanismo, una credencial que baga 
constar la cooperación y apoyo de este Comité, en las 
actividades de dicho arquitecto como tal Delegado 


Relación de los Acuerdas adoptados por el 
Comité Ejecutivo Nacional en la sesión 
Ordinaria del mes de marzo de 1941. 

61. — Aprobar y dar como buena la actuación de los 
Delegados del Colegio Nacional de Arquitectos, ante los 
problemas de la Confederación Nacional de Profesionales 
Universitarios, con motivo de las elecciones efectuadas por 
dicha institución. 

62. — Dirigir una comunicación al arquitecto señor 
Raúl Simeón, expresándole el reconocimiento del Colegio 
Nacional de Arquitectos, por la acertada labor desarrollada 
por él, como Vocal Arquitecto de la Junta Nacional de 
Sanidad .durante todo el tiempo que representó a dicho 
Colegio en el seno de la mencionada Junta. 

63. - — Comisionar al Ar. señor José Marcial La corte, 
Delegado ante este Ejecutivo, del Colegio Provincial de 
Arquitectos de Pinar del Río, para que gestione de dicho 
Colegio la solución de los asuntos que tiene pendiente. 

64. — -Comisionar a miembros de este Ejecutivo cada 
vez que fuere necesario, para que visiten los Colegios Pro- 
vinciales, abonándoles los gastos del pasaje, 

65. — Que por el Delegado del Colegio Provincial de 
Arquitectos de La Habana, señor Enrique Cayado, se ten- 
ga una entrevista con el Presidente del citado Colegio, a 
fin de gestionar que no se retengan las liquidaciones por 
concepto de certificados. 

6 6. — Que por e! Delegado del Colegio Provincial de 
Oriente, señor Nilo Suárez T se hagan las gestiones perti- 
nentes .para que dicho Colegio normalice su situación. 

6 7 - — -Que por el arquitecto señor Pedro Martínez In 
clan se haga un escrito defendiendo a los profesionales 
que han intervenido en la construcción del edificio de 
Calían o y Nepnmo, para publicarlo en la Revista. 

69, — Declararse en sesión permanente, volviéndose a 
reunir el próximo miércoles día doce de tos corrientes. 

rj 9- Darse por enterado de la constitución del Tri- 
bunal Superior de Sanciones, 

C 1, -Aprobar los acuerdos recomendados por la Comi- 
sión de Defensa Profesional y DECLARAR por tanto 


que ios arquitectos deben ser incluidos enui leu ¡jr 
nales que pueden ocupar cátedras de dibujo imejljj'jl 
ral, en los estudios de! bachillerato pre'üiüvgíjitjffl 

72. — Dirigirse al Arq, Sr. Julio V. Durrutby. 
le cuenta de los acuerdos anteriores, rogándole 
canto a este Colegio sobre la marcha del asunto jud 
en consecuencia. 

73 — Aprobar los acuerdos adoptados per :¿ 
de Urbanismo, en relación con las edifiwcioati 
Parques, que son los siguientes: 

Primero: Que de acuerdo con los principio* 

mentales de la Urbanización Moderna, dichos tu 
deben ser para otro uso que para campos á¿ juf 
niños y lugares de esparcimiento a la vez. para tos 
y solo en casos muy excepcionales, para el empEiíMÍ 
en pane de los mismos, de escuelas publicas, cuya wuf 
ción no ha sido todavía iniciada en esta Ciudad 

Segundo : Que en vista que las obras dt A:, 

han continuado en el Parque de Santos Suárez. vtaí 
de que se tienen noticias que se proyectan numt 
dos en oíros jardines públicos, que por el Comité Eji 
vo Nacional se hagan nuevas gestiones a fin .. r-ccitr ¿ 
Las Altas Autoridades, la formal pro mus.. 1 , y riíobaít^ 
de que esas pocas plazas o iardines públicas que 
dan, han de permanecer libres de toda edificación qi 
te parte de La muy escasa superficie o área que icurak 
tienen. 

74. — Darse por enterado de los acuerdos Lvcnrf. 
el Comité Ejecutivo del Colegio Provincial di Arquifi 
de P inar del Rio, en la sesión de fecha veioctu 
enero último. 

75. — -Darse por enterado de los acuerdos tonudo* 
la Asamblea Provincial del Colegio de Arquitoiatdl 
nar dd Río, en la sesión celebrada el día cuatro ¿3í Ci- 
ro próximo pasado. 

76. — Darse por enterado de los acuerdos tarni 

la Asamblea Provincia! del Colegio de m 

Pinar del Río. en la sesión celebrada por dicho Orgia 
el día veintinueve de enero próximo pasado rectora 
acuerdo numero ocho. 

77. — Ael arar al Colegio Provincial dt Pinar éd 
en relación con el acuerdo número ocho de los f 
por su Asamblea, en la sesión del veintinueve di 
ultimo, que debe interpretar el acuerdo número ~ 
la VII Asamblea, tal como está acordado por la 
íntegramente, ya que el Comité Ejecutivo no ibnc 
des para modificar acuerdos de la Asamblea. 

78. — -Darse por encerado de los acuerdos romada 
Comité Ejecutivo del Colegio Provincial de Anflj 
de La Habana, en las sesiones de fecha diez, 
veintidós de enero ultimo, y de los de h Asamlfct 
vínciaJ del mismo Colegio celebradas las fe '.'¡üsiiaair 
y treinta y uno del mes de enero también -míe 
marcado con el número diez de la sesión di ledra 
seis de enero del Comité Ejecutivo y del acuerde 
uno de los de la Asamblea de fecha vernticuatm áf 
sobre retención de las recaudaciones por te r; i fiada 

79. — Nombrar una Comisión integrada portel 
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NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


■H. 

ttaíH «nercs Raúl Heonida. Emilio V ascontdos > En- 
lp Qyado, para que se acerquen al Comité Ejecutivo 
KtOcIfgic Prov inda! de Arquitectos de La Habana, y 
:íh h mottíideración del acuerdo número cuarenta 
..... df h VII Asamblea Nacional 

J¡}— D.uíl por enterado de los acuerdos cornados por la 
provincial de Arquitectos de Camagüey* en las 
«úna «lebradas los días seis de agosto, tres de septum - 

bt primero de octubre y cinco de noviembre del pasado 

* 

m 

41.— Riimtur a la Comisión designada para gestionar 
j prórtí g de la Ley de Alquileres en en el Colegio Pro- 
TlstiaJ át Aiquúeetos de La Habana, la relación de obras 
tttiidu por el Colegio Provincial de Arquitectos de 

tóíittBl 

P*— Darse por encerado de los acuerdos adoptados 
■ ■; celebrada el día seis de febrero próximo pasado, 
i,- : : ■. a Provincial del Colegio de Arquitectos 

fe Surta Clara. 

4),— Roldar ante ü señor Alcaide Municipal del 
Tr:r\ .:, Morón, bs gestiones realizadas por el Colé- 
||KmvÍDC»! dé Arquitectos de Caniagüey. en relación 
(pRf obús de construcción clandestina de un Cine en el 
poblado ¿ie í Arencó, coi; lo que infringe el Árt. 4S de 
‘ii Or;c:’. n£¿s San bu i..s y d, Reglamento de Espectáculos, 


arqvitectvra 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Aprcbada por el Comité Ejecutivo Nacional 
m la sesión extraordinaria de Oct. 18/938 


Ur-i póna interior 

S 

25.00 

Medí í plana interior 


i 5*00 

U- teído de plana 

. Jm , . - . - , . . 

10,00 

I r- uartQ de plana 


8.00 

Un ttlto de plana. 

. , , 

5.00 

Acunóos en una 

columna (actuales’': 


Utw pulgada 

$ 

LOO 

Una pulgada y cuarto 


2.00 

Un: pulgada y media 

..... 

3.00 

Plan* ritmar de la carátula opuesta a 


la portada, e impresa a 

dos colores $ 

50,00 

Aun ocios i ni terca lados 

dentro dd texto 

selecto, 


piprán fl ¡teblé de la tarifa. 


1"ar\fa de Suscripción 


Por an año 
Numero suelto 
Ñámete» atrasado 


2.00 

0.25 

OTO 


República de Cuba 
Ministerio de Obras Públicas 
Dirección General 

COMISION CENTRAL PERMANENTE DE 
SUBASTAS PARA OBRAS Y SERVICIOS 


ASUNTO:— SUBASTA PARA LA CONTRATACION 

DE LAS OBRAS DE DRAGADO Y ES- 
TACADA DE DEFENSA PROXIMO A 
LA DESEMBOCADURA DEL RIO “MA- 
CHO"» EN LA COSTA* AL SUR DE 

la sierra maestra en la pro- 
vincia DE ORIENTE. 

ANUNCIO OFICIAL 


Habana, Abril II de 194 1. 

Hasta las diez de la mañana del día 24 de Abril de 1941, 
se recibirá en h Jefatura de Obras Públicas dd Distrito 
de Oriente, situada en la calle de José A. Saco Alta No, 
20. en la ciudad de Santiago ele Cuba, en dicha Provincia, 
y en esta oficina de h Comisión Central Permanente de 
Subastas para Obras y Servicios, en el Ministerio de Obras 
Públicas, situado en la calle de Sol frente a la calle de 
Aguiar, en esta Capital, proposiciones en pliego cerrado 
para la contratación de las obras de DRAGADO V ES- 
TACADA DE DEFENSA, PROXIMO A LA DESEM- 
BOCADURA DEL RIO “MACHO" EN LA COSTA, 
AL SUR DE LA SIERRA MAESTRA. EN LA PRO- 
VINCIA DE ORIENTE, y en los lugares, fecha y hora 
señalados en este anuncio, se abrirán y leerán públicamente 

En ambas oficinas mencionadas se suministrará pliegos 
de condiciones, modelo de proposición e informes. 

(Fdo.) Ingo. Francisco J de Sola , 

Presidente de la Comisión Central * 

Permanente de Subastas para Obras 
v Servicios. 

APROBADO: 

Abril 8 de 1941. 

(Fdo.) Ingo* Enrique Luis Vareta, 
Subsecretario de Obras Públicas, 


FERRETERIA 

LOS DOS LEONES 

de JACINTO GALLO, $. en C. 

sucesores de 

VICENTE GOMEZ Y CIA. 
IMPORTADORES DE FERRETERIA 

GALIANO NUMS. 202-204 
TELEFS. A-0603 - M-8829 LA HABANA 



157 




DICCIONARIO HISTORICO BIOGRAFICO 
DF ARTISTAS AMERICANOS 


8 DE FEBRERO 2162 
BUENOS AIRES, . ARGENTINA 


Bn el doñeo de documentar !a edición del Diccionario Históríco-Biográfico de Artistas Aflfrj 
vicarios, a publicarse a fines de 1941. nos dirigimos a todos los Pintores, Escultores. Arquitectos Mi 
sicos Críticos de Arte, Arqueólogos. Historiadores de Arte. Ceramistas, Grabadores, Orfebres. Une 
radores. Dibujantes, Caricaturistas, etc. etc., residentes u oriundos que correspondan a paueshupft 
1 uso -ang lo- americanos, rogándoles quieran remitirnos, ajustado al adjunto Cuestionario» d rosnl 
número de informaciones referentes a la labor artística por ellos cumplida. Estimaremos vivan® 
remisión de buenas fotografías de los trabajos más salientes o consagrados, como también emyioíi 
un ejemplar de sus obras impresas publicadas hasta la fecha. ■ 

Toda correspondencia o envío debe dirigirse a la siguiente dirección postal: Arquitecto & 

los Federico Ancell. Diccionario Histérico-Biográfico de Artistas Americanos, Calle 3 de Fcbrn: 
21 62, Buenos Aires. República Argentina. En todos los casos se acusará recibo y dará respe.?- :• 

la correspondencia cambiada. 


CU ESTIONARIO 


1 ) Nombres 

Fecha de nacimiento 
Lugar de nacimiento 
Datos complementarios 


Apellidos .., - 

Nacionalidad 

Ciudad y país en que actúa 


2 ) 


Actividad a que se dedica preferentemente 

Escuelas que ha cursado 

Títulos oficíales que posee 

Distinciones académicas 

Instituciones a que pertenece 
Recompensas artísticas obtenidas 

Cargos desempeñados 

Cargos docentes 

Libros y escritos publicados 

a) Sí ES PINTOR (En hoja aparte). 
Nómina de sus telas. 

Exposiciones a que ha concurrido. 

Juicios críticos sobre su obra. 

Museos o galerías en que figuran algu- 
nas de sus obras. 

Trabajos docentes o literarios sobre su 
especialidad. 

b) SI ES ESCULTOR: 

Nómina de sus obras escultóricas. 
Exposiciones a que ha concurrido. 
Recompensas obtenidas y juicios críticos 
sobre sus trabajos. 

Museos o galerías en que figuran algu- 
nas de sus obras. 

Lugares públicos en que también existen 
éstas. 

Trabajos docentes o literarios sobre su 
especialidad. 


I I I !■!---«- 




mi 


lr _. - . 4 .i._-.jí 


. . j , ...il 


■ ti i . . - i ill H I' 


i .i i i M «lí 


il li II M ■■ Mi II 


J 

.. - 


■ I I i ■* I I I 



. ir i.ir II ini.iiHI 

I 


. i ■ ; j ■ ■ i ■ ■ 


■ i i í p -J a a I É l ■ l I I 1 i 




.••• i • t * ‘ -.MUI 


r 


.1.1 ■ i í i ■ i I I NMik 


1 1 ■ M NíNwl 


c) 


d) 


SI ES ARQUITECTO: J 

Nómina de sus obras arquitectónica. 
Exposiciones a que ha concurrido, 
Recompensas obtenidas y obras constrai 
das. 

Trabajos docentes, literarios y técnico 
sobre su capacidad. 

Filiación artística de algunas de sus obras 
Labor administrativa desempeñada 

SI ES MUSICO: ■ 

Instrumentos que cultiva. 

Conciertos en que h3 intervenido 
Juicios críticos sobre sus ejecuciones 
Nómina de sus obras y composiciones 
Juicios críticos sobre las mismas. 
Trabajos de música 'Folklórica" 
Trabajos docentes y literarios re 1 a i i v 
musicología. 9 

Obras musicales publicadas. 
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t| Si ES CRITICO DE ARTE: 

1 abajos libros y escritos publicados. 
Publicaciones en que ha colaborado. 

E tuuío-s americanistas realizados. 

Cargos desempeñados atingentes a su es- 
pecialidad 

B SI ES ARQUEOLOGO : 

Nómina de trabajos publicados. 
Investigaciones y excavaciones practica- 
das. 

Cargos desempeñados de índole educacio- 
nal y oficial 

Estudios complementarios practicados rc- 
fcrenlrs j etnografía, léngüística, antro - 
pal gía geografía histórica, paleografía, 
historia, artes aplicadas; numismática, his- 
toria del arte y ciencias afines. 

f SI ES HISTORIADOR DE ARTE: 
Nómina de obras publicadas, 


Trabajos relativos a americanismo en ge- 
neral* 

Investigaciones de carácter histórico-ar- 
tístíco. 

Estudios referentes a prehistoria america- 
na. 

Trabajos docentes y literarios. 

h) Sí SE DEDICA A OTRAS RAMAS 
DEL ARTE: (Cerámica, texilaria, arte 
joyería, orfebrería, ornamentación en ge 
neral arte tipográfico y anexos, carica- 
tura, esmalte, labores en marfil vidrie- 
ría, porcelana, etc., etc.) : 

Nómina de sus obras. 

Exposiciones a que ha concurrido. 
Recompensas obtenidas. 

Labor docente, literaria, y técnica de su 
especialidad. 

Cargos desempeñados privados y oficiales. 
Juicios críticos sobre su labor artística. 
Libros y trabajos publicados, 


NOT AS ACLA RATORIAS 


Debe interpretarse este Cuestionario en sentido no restrictivo, debiendo agregársele tocio ante- 
tmi: o elemento informativo que permita concretar un ' ‘juicio objetivo sobre la personalidad de 

udí artista" 


El Diccionario Histórico -Biográfico de Artistas Americanos procurará presentar en forma 
completa un cuadro general de la cultura artística de las naciones continentales, 

( moren de el volumen en preparación varios miles de nombres de artistas americanos, cuya 
l,ih..¡ y; ó'sm dar a conocer en forma concreta y clara, razón que explica nuestra demanda de un am- 
|ib mate ri.il gráfico y bibliográfico que permite una síntesis completa y acertada de la acción perso- 
Li'Idi los artistas e investigadores comprendidos en nuestro cuestionario. 


| - :i todos los casos se requiere, con el más vivo ínteres, el envío de una fotografía en negro de 
1 persona h ib liogra fiada y, cuando se trate de pintores, dibujantes, grabadores o escultores, la remi- 
ü¡6n df una fotografía del correspondiente autorretrato, si es que éste existe. 


La NATURALEZA DE NUESTRA OBRA IMPONE LA COLABORACION SOLIDA- 
RIA DE I ODOS LOS ARTISTAS AMERICANOS, razón que justifica nuestra esperanza 
Je que se nos envíen a la brevedad los datos y elementos solicitados. DADA LA INDOLE 
HISTORICA Y CONTEMPORANEA DEL DICCIONARIO EN PREPARACION, 
jgradeccrempií cordialmente toda cooperación informativa referente a artistas americanos des- 
uU reacios, que se hallen comprendidos en el Cuestionario más arriba transcripto. 


Se agradecerá a cada destinatario de esta comunicación se sírva acusar recibo de la misma, ra 
ido n rectificándonos su dirección postal y devolviéndonos el Cuestionario a la brevedad, debida 
mente llenado, o ampliado en una carta, añadiendo además, en u! tenores comunicaciones, todo déla 
ro m pl e me nta rio que pueda llegar a nuestro poder antes del 31 de Julio de 1941. 


arq . Carlos F . Ancell . 
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Cemento “INCOR” de alta resistencia rápida 

Use Cemento “INCOR” para construir rápidamente cuando el tiempo 
apremia, en la seguridad de que e! hormigón, bien elaborado con 
“INCOR", tendrá en la mayor parte de los casos suficiente resistencia 
a las 24 horas para ser utilizado. Este hormigón liga perfectamente 
con hormigones ya hechos y puede ser ventajosamente utilizado en re- 
paraciones de pavimentos, aceras, pisos, bases para maquinaria, cimien- 
tos, estructuras y puentes. 

Usando “INCOR’ 1 pueden ahorrarse dos o tres semanas de 
tiempo en cualquier tipo efe construcción de hormigón. 



Coopere con el Consejo Nacional para la pre- 
vención de accidentes en. su humanitaria labor. 



PIDA INFORMES A: 

COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 

MANZANA DE GOMEZ 334 — TEL. A-7231 




LA HABANA. CUBA 



t u A n C C Los 74 años de servicio con que cuenta la CASA PONS, permiten afirmar que en tos 

tNUKtb EFECTOS sanitarios, pinturas, empaquetaduras, tejas, amianto. 

AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS DE 

ARQUITECTOS valencia y Cataluña, pailas, metros contadores, refrigeradores 

v los FILTROS ,J HYGEIA" (Guardián de la Salud). Todo ello a los mejores precios del 
mercado, ban de contribuir al éxito de sus proyectos y a la satisfacción de tos propietarios. 

J. BALCELLS BOSCH 
V iceprcsidente 

LA CASA PONS, S. A. 

AVENIDA DE BELGICA (Antes EGIDO Núros. 562-564 
TELEFS. M- 1217 - ¡VM S 77 - Apartada 169 - LA HABANA 



DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 


C 


Rafatl Bolumen, — Martí 45, Artemisa 

José Gcivais Be rea. — Cabada No- 3 5, 

Segundo C. González, — Granja Escuela Taitón a¡ 
Amadeo López Ostro. — "Consolación del Süi 
R ogelio Pérez Cubilías — Vélez Caviedes Nc 
5 3, Pinar dd Rio + 

Josr L. Rodrigues;- — Martí 65, P- del Rio 
Nífíon, Wítmorc. Carlos A, — Calle Mareo N r 
150 entre Cabida y Colonia, P del Ríe 

HABANA 


Cabal MirEffiiI. Cirio?- — BclUvisu 5 6 6. Cerro 
Caballo! Fron mí rtt r Carlos. — 17 No. JOlO-C, 
altos, eníre 10 y 12- 

Cabrera y Amézas». Adalberto. — JoveSJar 33 -A, 


I er- 

pÍ50 


Ca brera 

Básica. 

Isaac, “ -Obrapía 26 3 . 

Cam pi . 

Reñí- — 

-O'Reilly 407- 

Cabu; r.i r 

Joríe I 

L — Milagros No 3 6 2. 

Campo 

A costa 

Nicanor del- — 14 v 


pirro Almeadsres, 


A 

Abalo Bartlít, Juan, — 3* v fe. Ripio. Miramai 

Atesta Marcos, Humberto. — ‘San Antonio de 
las Vegas, 

Acose a y Pérez Castañeda, Silvio. — 21 No. 

£5 9, Vedado. 

Aguido y Rico, Fernando. — Goicuria No. 3 I 1 
Santos Suárez 

Agnado y Mordí:,-, Gustavo. Goícouria 2‘?5 
Santos Suircz 

Albreni Yante, Valeriano»— -Espada No 3Ü5 

Alemany Otero, Julio — Línea entre 16 y 18 
M tramar, María nao 

Alonso Herrera, AosC — F y l Vedado 

A 1 v a re 2 Alea, Minad. — 3 No- 2 33, Vedado 

Amigó Arnaiz, Arturo. — -Vigía No. ¿5 3. 

Alvarez Regato. Adalbetio. — Monte No- t. 

Al vate z Tatío, Juan P. — Calle 15, 4 >3, 

Vedado, 


Andrcii Valles. A:b,;río- 

— 10 de 

Octubre 

Ó&5 

Ardavín, Carlas.- — bullir 

la No. 

45 3, 

¿1 tos 

Arana Botcy. Migud 

A, — ^San 

L á zaro 

8 Í 6 

Víbora. 





A rellano, Adolfo R — í 

< 

í? 

i i 

esq. 

a 6, 

La 

Sierra- 





Arenas, Beuiaroiri C-— 

-Carlos 

m 

No, 

I 2 

Departamento 403. 





“..Tiis Rey, Fedirrico de. 

— Carmen 

No 

18- 

¿r, rre 


San Lázaro y Calzada. 


AyaSa Bootb. Guillermo. — 13 No. 233, Vedado 
Azetic Llcrma, Emilio. — San Rafael No, í 1 65 
Azeuié LL-rena. Horacio, — Escobar No. 205, 
2 do. piso 


Campo Ferrcr, Siró del. — Libertad 160, emir 
O'FárrtU y Concejal Veíga. 
t'Iampión Romero, Javier, — J- Peregrino 5 1 8, 

altos 

Camero Martínez. Manuel J. — Mato i a Nq. 603. 

altos. 

"añizared Gómez José R. — Calle 2 3 No. 4Í>2. 
Vedado. Habana. 

Cipa blanca Grz apera. Alquiles. — Edificio Banco 
Nova Scotia No, 42 4. 

Capó, Alejandro — 5 Julio 304. Stos- Sííárcz 
Capó. Lorenzo — Ave. de Bélgica 2 5 3. 

1 ¿rbnncll, Jcsi M- — P-i-sec 22G. entre 2 1 t 
2 3, Vedado 

Cárdenas. Rafael ¿5 . ííajlc 3 2 v Ave. (L 
Ampliación de Almendares 

Capestany y García Julio G. — Sa n Mariano 
No, 10", Este. V íbura 

Casas y Bacallao Guillermo. — ■'Generas Lee 5 3, 
Santos Suá rer. 

Casas Rodríguez, José A — San Mariano y J- 

B . Z a y as 

Castellá y Caballúl. Andrés. — Aguiar í 6 i , De- 
partamento 202 

Castilla y Cabs'lel. César. — A guiar 36 5, ijp- 
partlmcnto 2ü2. 

Castillo v Avilés, Hilario del— Santo T™íi 
No. 15 2, 


B 

Babamonde Peón. Manuel- F 517, Vedado 
Batista y G, de Mendoza, Ernesto. — cape- 

diado No- 2 52 r Deptp. 210. 

Batista y G. de Mendoza. Eugenio, — Empi 

drado No, 25 2, Depto- 210, 

Hay Sevilla, Luía, — D No 52, Vedado. 

Blasco L capón a, Dionisio — Estrada Palma No- 
457. 

Barnet Sánchez. Joaquín,- — Quinta Paiatinc. 
Cerro- 

Es trena Pardo, Joaquín ■ — 10 de Octubre 3 a 6 -A 
Jesús dd Monte. 

Bciiivent y Campara á Jaime P. — Edificio de' 
Banco Nova Scotia, 2Z4. 

B-eaí tez Sánchez* ManueL — Durege 3 6 2, Sin 
ioü Suirez, 

Bms Arrarte, José Mi — San Lázaro 114, ¿líos. 
Bermúdez Quadrany. Armando, — E y Atí. 34. 
Buennvista. 

Bermód^z Machado, Recé — Q'Reiüy 3Üt. 
Bítancourt y Moya no. Lorenzo. — Calabazar. 

Habana 

Brnncüurt y Cruz, losé M. — Empedrado No 
356, 

Boscb Avilé s, Joaquín, — C No. ófifJ. V ¡¡dado 
Biosta Fernández. Eduardo. -"Cal le 1 1 No 5¡ 
Repto. ASmendarei- 

Biosta y Jordán- Enrique. — Calle 13 esq. a B 
Vedado. 

Boad* Sabatéa, Amonio — 12 entre 33 y 5L 

Mí rama r. 

Botsida y de la puente. Luís. — 3 7 Nc- ¡04. 
Vedado. 

Batel, Gustavo, — 14 No, cid. Vedado. 

Borgcj. Max. — Ayesiarin y Domínguez 
B-oüdifit. Guillermo du. — 10 entre Avr Sí t 
¡ 0, Amj, de AEmendares- 
Broderman y Vignier» Jorge. — L y 21. Vedado 
Bro-rh y Houvíer, Alberto- — Aguiar No 2?6 
Departamento 1 7 . 

Banedls y Quejada, ConCcepción.- — Carlos III 
No. 105 1 (2* piso). 

Bono Monzón. Ramón. — & y A, La Sierra 


Castillo Martínez. Manuel A. -5. Carlos entre 
Estrella y Maloja- 

Cotillo- P¿1 a yo E — Ave. de Acorta Na 5 5 6, 
Law tqn 

Castillo, Rolando dd. — 25 No. I '366. Vedado 
Castro y Cárdenas, Fernando R- de.— B 150 
V i; da do. 

t isiru verde. E-oy de; — Edificio Rodrigue? 508 
Agui-ir y Muralla. 

Caftañi BorrC Pedro P. — \? No 13. v'cdado 

C a y u d u . EnríquL — Mieé'n No. 21. bajos. 

Celo rio Cobo, César, — D, entre i 6 y 18. Re- 
parte AimeRdíres- 

Centurión Maceo, Francisco. — 2 5 Nu 45 3. 

Vedado. 

Clark y Diaz, Waldemar H. — 3^ NJo. 2 70, 
futre D y E, Vedado. 

Chacón Cardona. Miguel A. -Buena Ventura 

No 472, 

Choca Qnintrni. Santiago- — Maioja No t>Q 7 

ColJi y Gzschi. Mario. — Cuba No 64. 

Cbomaí y Beguerií, José R- — -fi eotrr A y B, 

La Sierra 

Colctt: Guerra. Honorato. - Habana i "■ 4 
Coello G¿reés Ábtíón. — Reina 1 J 0, Drp. 3-A 
Colina y Lóprz. Angel A. — Cali* % No. 4 7 4, 
Vedada. 

Conírera Moya- Oscar. — F y 54, Vedado 
Copado Hernández, Manuel- — Malecón y K 
Coromuias, Ricardo, — -Basarratf. íntrr S. José 
y Valle 

Cortés. Raí jfl--—Hotel Palace. G y 25 Vedado 
Cosculiuela. Eugenio. — Cuba No. 10- 
Coks i o Pino, RjsuL — 13 No, 136, Vedado. 
Ctiscófol Solí, Joaquín, — Vallf 71. piso, 
Coya, Gustavo.- —Pat rocín lo No 454 Víbora 


D 

D a i m s i l. a e e do, A b f i j rde — Rtttj 

0 i rio. 

Dana Plíseneia, Audríj J-— Ais 

y i 0. Ampliación d-: ókuíítc 
Dauvjl Guena, Luis, — M jvíi Ec 
t$q ¿ Estrada Flama, S«e» 
Dean Aguado, DJniíl- 1 — -Avi, 4, 

1 2. Air p Ilación AltrHrr.Jiffs 
Dedsoc. Luís. — Empedrado 31. 
Dzdiot y García, León, — En^t : 

L’2¡:¿z, Mattno, — Belascuaíra 122 
Díaz Hoila, Julio, — A Vi Alta 

Alt. de Almcniiam. 

Díaz González, Cristóbal . — :> y 
Díaz Montes,. Héctor A — 17 Wi 
10 y 12, Vedado, 

Díaz y Méndez, Oscar — Jim EWpi 

sos Su i re z, B-. 

Divinó Jorge L. — Calít G N; ífi,- 
Oobal Juan M.— Calle 10. íítn 11 J 
Vedado. 

Drifit Guerra, Felipe, — N Nc 14l 
Vedado. 

Dü'Dífiis, José G- — Nrít'Jr,;- íl 
Dutin Fors. Jorge, — Corral» 4Í| 
Ducio Lamo, Joaquín — Tijil » 


Ecbirte Mudui, Jorge, — h Sé < 

2 5 y 2 7. Vedado, 

Echartr Ma zorra, Reñí- — Jovt -u S* li 
Ecbegoyen y Gavantea. CadcB,— 4JB 

Vodado. 

Echezarreta Mulkay, Arturo — &« í<ill 

Laj¿5. 

Eje he xarre t-a R u iz, Arturo — 6» lm 1 

Laíai. 

E-cbevfrcía y Perdomo, La ;¡. — IJV 

8 v 1 Q, La Síérra, 

F del man y Pon ce, Rica te — ÜJKI 
Dcpto 606, Aguiar 3íJ, J 
Eric.íar y Dasca. Carlos- — I" • i‘, 
La Sierra. MananJu- 
Bnseñir v Maclas, Emilio — CrUiií 
dado, 

EsUvíí, R.iE rl G — A v¡ Ami] Ke 


raj^tJ V aiqoa, Pedio — ir. } n 
Febleí V a 1 dé s , Manuel, — Riiaa 
F e rn á ne e-z de C a s tro. A n te ■ r.sc — 1- 

Ví dado 

Castro. Jerjt 



Castro. Rifad — 14 


Fernández de 
Vedado. 

Fvtn indez de 

Vedado. 

Fern-ind, i Molina, Vi«pw — C 
]d v 24, Víbora. 
f ; ernindLi'. Sa'azir, Josí Fr-, 
Szr.tijig-j- de Cuba, 

Fflmindíz Simón, Abel — Sis L a : i 
□ líos. 

F-jfnánílez Ruzius, Rafiel B !ió UVm 
Fírrer Cijvet, León L. — -G No 
Higairu Peñas, Sal y ador.- — -2 ísUf 
Almen darís. 

Figuras Martínc"- Ma río. — Cno| 
alíoi. Vedado, 

Florxi Aiznegyi, AJb«to.--Ciilt 1 

y 73, Almeudaies. 

Eonrán v Noven, José A — II Ni Iíl¡ 

a J. Vedado. 

Franklm Roberto L — 15 Ne IJitl 
FranJclir. Acosta, Ric,Tíffdl.:i — $afl í-liatlp 
F fe V re V Rodrigues .EmÜ(o.^&a ! ljH 


Q 

Gago diva Joíc-— G oailbacai F tm, 
Gildrjí Y BeianCauit. Jp:.;-’ M— J< 2fft 
esq 3 A, Vedada 

Gallardo Herrera, Reñí. — CiiU ;l IC 

ítq. i L. Vedado 

Gambs v A de b Campa Mcui4f 
14, RepiD. Miramir, NBriii«4 
Girgauti y Sibís, Ladislao — ! ] 
V'edado. 

Garinendís Carrera, .loft M. Ciíll* d 

1 ¡38, Edtfieíí} Lópeí. V 
Gareíi Al variz MeíidtZÍh al, F, 

Amé fíe i 25, alto*. Ríoe -2 
Gjríia Bango, Rafael.- -22 Oit 
Miraiuar 

Ciaicia Meitio, Aurunío. — Afí 

Victarb y N. Yorfc, Rpto. t¿ 


i 





REFRIGERADOR 

/ECVEL 

ELECTROJLCX 

La Maravilla del Frió por el Calor 

Agente para Cuba: 

J. 2. HORTER y CIA., S. A. 

OBISPO Y OFICIOS HABANA 

CON 10 AGENCIAS EN TODA LA ISLA 


PEREZ HERMANOS, S. A. 

COMERCIANTES INDUSTRIALES 

"LA CASA DE LOS MARCOS DE PUERTA' 

Almacén d e Madejas Nacionales y Extranjeras., Grandes 
Talleres de Elaboración. Exportación de Maderas pre- 
ciosas especialmente Caoba. Fabricantes de envases en 
General, especialmente cajas para fábricas de Cerveza, 

Gaseosas y Refrescos 

LUYANO. HABANA TELS. X-2143 - X-1535 


JOSE PLATAS 

Representante de Fábricas Extranjeras 
EFECTO SANITARIOS "KOHLER" 
MONSERRATE No. 301 

TELEFONO M-1581 LA HABANA 


CANTERA LUCERO 

De GONZALEZ Y DIAZ 

KILOMETRO 7 (Calzada de Güines) 

TELEF5. U-6054 y X-2613 HABANA 


EL 

ARTE 

INDUSTRIAL 

TALLERES DE 

ORNAMENTACION 


de MANUEL PASCUAL 

LUYANO 

NUM 55 7 

TELEFONO X-2G3 8 


H A 

BAÑA 



EL FUERTE DE JESUS MARIA 

df JOSE PITA 

Importación de Efectos Sanitarios. Materiales 
ií Coaimicción y sus Anexos. Al por Mayor y 
Mtnc r Especialidad en Masilla de Cal Viva 

ALAMBIQUE 55 - TELE?. M-3059 - HABANA 


JOSE GARCIA 

CARPINTERIA 

SAN LEONARDO NUM. 163 
TELEFONO 1-7062 SANTOS SUAREZ 



G*rc:z Mcitin,, Antonio, — -Av* . Centsa], tnitr 
Victoria y Neiv York, Repto Alturas de 
Kckíy. 

Gaicía Gamba, Federico 'San Indalecio 7 2ó. 
Sjniot Sitare?,. 

García de [a Torre, Andréi.- — -17 No. SÜ4 entre 
_ y 4 . Vedado, 

García Soya. Oliverio- — Calle 3 No 20 entre 
10 y 12, La Sierra. 

García V aldea, Fv-la-n u. e l — O Reí i i, y 307, aHos 

García Vázquez. Bíhííq. — A re Cíot:a¡ No 

Reülo. KobSy, 

Garteix. Rafael J- — Infanta y Ave Colombia, 
Ma r la o ao. 

Gaidyn Sicardó, Felipe- Calzada 5Q5. Vedado. 

Gil Castellano*, Anisando.— Empedrado 2 5 2. 

Gil Castellanos. Enrique- — Calle 2 N'o- 1555. 
Vedado- 

Giménez L*tiier, Joaquín- — "Calle 1 0 No. t> 1 -■ - 
<Díre y 54, Vedado. 

Gotzattii Crápula. — Calzad* y 4 Vedado. 

Gómez Miltet, Carlos — 23 No- 206 entre 19 
y 21, Vedado. 

Gorrt 1 1 y ValdíS, Juan A, San. ítids etiü 115. 

Jesús del Monte. 

González del Ville, Eladio- — Calle 3 5 entre 
iO y 12, N. del Campo. Maríanao- 

G onza 1er del Valle, Marín ¿1. — Oficios No 3 Ü4. 

Ctanzilez Rodríguez. Francisco. — Santa Catalina 
l 6 t, Oeste, Víbora- 

Güczíltz Rojo. Ramón, — -Parque - Reina, Buen 
Reí i tí?. Maríanao- 

Goczále? Octavio Próspero. — Qbraoia 4 0. 

Govantís Fuertes, Etfelio- — A No. 5 05, Vedado, 

Gran Gtlledo, Manuel-— San Juio 18, Santos 
Su ¿reí, 

Guanchc Escudero, Facundo. — Cojimar, Cjüü 
naba coa. 

Guasch de la Arena. Pedro J — 25 y calle Ü. 
Vedado, 

Guerra. Armando. — ‘San Joaquín No. 3 7 6. 

G¡ur:. y Arando, Manuel -Empedrado casi 
Éiq a A guiar. 

Guerra Massaguer, César E. — 5^. esquina a D, 
Vedado. 

Gufrrt Seguí, Pedro, San Lázaro 5 5 7. altos. 

Guerra Deben. Ramiro, — Milagros S „ Víbora. 

Gutiérrez Prada, Francisco. — l : No 5 5 8- i'ntrr 
A y B. altos. Vedado. 

El 

Hart, Leopoldo. — 10 de Octubre 424 

Henares Guriértez, José F. — Calle J No. 4 63. 
Vedado. 

Herir.idj Antorcha, Raúl, — E No. 49 entre í 6 
y 1S. Amp. Almendarct 

Hernández Hernández, Femando. — Calle 9 nú- 
mero 76, BejucaL 

Hcmández Me de ll, Domingo, — Refugio No 6 

Hernández Roger, Miguel A. — C No. 65 2, 
Vedado. 

Hernández MitUt. Armando, — Calle 54 No. 
3 57., Vedado. 

Hernández y Fernández. Concepción. Calle D 

No. 5 63, csq. a 2 5. Vedado. 

Hernández Savia, Luis. — 2 9 entre B y C, 
Vedado 

Herrera Sbañcí, Pedro, Zapata No. 908- 

Hevia, Julio E — “Ave. de la República 105 i. 

I 

Ibera . R.am :to J. Ave, dil Pirqne 3 1, Repto 

Kohly, 

Inclár, Lechuga. Alfredo,— Nepcuno y Amistad. 

Iglesia*, fíatjl E. — 25 No. 1J11. altos. Vedado. 

J 

Jarro Rodríguez, Carlos. "Carmen No 116 

Jiménez de CísnlJq^r J- — San Callos 2 7. Ví- 
bora. 

Jiménez Martínez .Mario F. — Edificio Banco 
Canadá 3 I 7. 

Junto del Pan da 1. Pío.-- — -San Rafael S, Hotel 
Central, 

juncos* y Pujol, Emilio.— -Vijrn Alegre 25 7. 
Víbora. 

L 

i. arene. José Marcial- -Calle E No 154 entre 
7 t 9. Vedado. 


Lagqaiasinó. Júan M- — Ave. de Sen AS lados 6 5 
Repto. Kohly 

Lamas Valdés. José ¥ -Luis Estéyez i 02 eiq 
j F. Poc y 

Larrazáfcal Fernandez, Luis I. — Riela 45 l 
bajos 

Laudíriuaa Herminio. — Patrocinio 70 Víbora 

Letuona Caballo!, José L- — 'Aguiur 36 1, Dr- 
portanisn to 2 02- 

Lecnona. Julio C — Agui-ir No, 3 61. Depig- 20 2 
Léíis, Mario B — 6 y ll r Edií. Leu*. Vedado 

L¿ón, Agapico. — Princesa No 119, bajoi- Je- 
sús dti Monite 

Lessasicr Martínez, Pedro- — Basacnte 261 

López Valladares Angel. — Pozo.? Dulces 104. 
altos. 

■ opí 1 - Rovirosa. Ernesto, Escobar No 452 

Liaren* Solis. Vicente, — D No. 7 5, Amplia - 
c i ón d f Alm en dar es, 

3-linái Roher, Juan-- — Ave. dí las Palma* v 
Calzada de Columbia, Mariana o. 

Luzdn, José A- — CeISc O Na. 304. Vedado 

M 

Maciá, ,3-dfiin — Manzana de Gómez 325 

Macias Bc-.ar.ícurt, Sergio. B No- 5l2, altos. 

Ví dado 

Maeias Franco Raúl.- -.Escobar 114, 

Maclas López, Armando. — Animas 172. altas 
Martaa Jorge L -x^marsura 317. ler. piso 
Marees, Julio M. - Calle D, No. 5 08. \ E^sdc- 

Máeco Fernándíz, Pedro. — Pasaje Santo To- 
más ¡ 4j bajos. 

Martin y G, da Mendoza, l’élix. — Hespítai 
2Ü2, 1er piso. 

Man En Ruiz. Francisco. — Cade 53 entre 6 y ' . 
Bllínavista. 

Martin Coima. Rogehe. — Hotel Alcázar, Cárde- 
nas 209 Habana, 

Martínez Campos, Femando. — San Ignacio 2i^ 
Martínez Idcian. Pedro. — Calzada Columbia ca- 
si csq a Reina María nao. 

Martínez Márquez, Cristóbal. Ave. Aludos 
No, 60. Alt. de Almendares. 

Martínez Nrbot. Gerardo. — Lonja del Comercio 
No. 5 10. 

Martínez Nebci. Manuel. —Real bth Maríanaa 
Martínez PrÍÉ'o, José R. —Zulueta 4 5 8, jilos 
Martínez Prieto. Rodolfo. — Zuluíta No. 4?S r 
altos 

Martínez y P. Venta, Sergio. — H No. 3 54, 
Vedado, 

Martínez Hernández. Miguel A. — Lealtad 368 
al tes. 

Martínez Sácnz, Luis J- — Apartado 61 Güira 
de Melena. 

Martínez Vargas, Raúl J.’ — ? 9 Ave. entre 2 i 
y 2 4. Repto. Miramar, Marianao 

Marurí y Guilló, Alfredo. — 1S entre 7 y 9*. 
Miracia r- 

Maruri y Guilló. Carlos. — 14 entre 3Í 1 y 5* 
Mi rama t- 

Matzot Valcnztiefa José. — Paz Np. 166, San 
ios Snacez. 

Maza de Sos Santos, Aquilea. — S Rafael A 7 5 

Marqués y Marqués, Arturo S. — J No 5^9. 
ísq. a 27. Vedado, 

Me nacho y Montero, Ramón A. — Calle 6 No 

2 Q 7 . V cd a dp. 

Mendoza Ze-edón. Ciclo?. — -Reina lo o, altos.. 
Mendoza .Vlatio G — Empedrado 2 5 2, altos. 
Menéndez Mznéndez, Jo?é, — Edil. Bacardi '.■ i 5 

Miquel y Merino, Lorenzo. — Cilíe 1 7 Nc 
10 3, Vedado. 

Mira Bol i va r, Ricardo — Obíüpo 16 5, al coi 

Miró Calojigne Luís. — Calle 17 No 1221. 

Vedado. 

Moenk. MigoeS A- — O'Rsilíy 407, 

Moleón Guerra, Antonia.— San Nicolás 10&. 
ler. piso. 

Montes. Melquíades. — Ave. WiUon 5 ICL Vedado, 

Morales y de Cárdenas. Víctor. — Campus tela 
No. 15 8, altos 

Morales Oliva Alejandrino. — Conde No 12. 

Moral m y Zaldo. Ricardo, — Concepción No. 3. 
Cerra 

MoLirn. DelHn.- — 2! No, 508, 2? piso. Vedado 

Moreno Lastres, Gustavo. — Calle 12 No. 107 
Vedado, 

Morera y Carboncíl. Alberto- — ‘Calle 23 No, 

3 5 2. Vedado. 


Morera y V Sirgada Lciir — Lifcrttií 

Víbora. 

Morcyra Pruna. Ritifdo — J 5 K«. él 
Muñiz, Miguel A - A:arr E 55 ?, lita. 
Munder Barrié A: tu tu — ia: Lfi 

Víbora 


N 


Mat luanes Lémur. Alrrcdu — F. VH 
3 63 

Navarrete, Horacio — 0 Rt.:ít No, 
Navarro TailEjcEj. Jarge — Stcbfcitt Kím’] 
Mari anací, 

Marga-nes y Alonsu Cwlra J — Ur?m 
Opto. IQ5. 

M i e La Cjor tadel 1 a . A ffl id 5 C — -Mltiik I ' 
Nieva Alba. Ricardo A — Dr.niitniH 




Cerro 

Núñe?. Bcngochíi, J M — CiHi jM 
y 16, Al mandares 
Nüóez Verdí.E, l-uít — 13 N’d. 1251 
Nuevo Badias, Fémiado N. — Ftlitf 
Víbora. 


O'Bourke Reyes Juan £ — C K¿ 71| ¡, 
dado. 

OI i ver. Jesús, — Layan* 4 01 
Onrm y Gonsé. Nirc¡:- -— CiirHa íll|.' 
Olíate Gómez, Ramiro ¿f — PlIíOrj?)^ 
Vedado. 

Ortiz, Alieio M. — Ayescicájj fvp. 

San pablo y Dommp*! 

O : i! iza A Ion so, Pabl o — Ed i ricial 
Calle | t esq ¿ j. Ví ¿ ido, 

Os tul .iza, Oscar de- — ■£. lurr! ^ern * 
Collazo, Marta nao 


c it i 


Páez Valdés, AlFonao E. — ij.. 
dado, 

PagíS, GüillenuP- — Oií< C, 

parto Rduitiéd. 

Pallí Sierra, Pedro.- — Tuitpis N’u. fiJ,; 
Pane rat, Camilo — 17 csq. » G A?¡a 11 
drido. 

Para jó 11 SjLUrclíñO. — -O'RíilJy N- ¿31 
Pardo Fernandez, Silvia* — S íd J..ik 
P íZ Sordia. Antoai#, — enrían llr, 
Luyanó, 

Feláez, Enrique A, — Biliteaila. MlfflB 
Perea V ¿lie n te, Marine i A — 23 Nú 
dado. Uepirt amentó 8- 
Perez Rodríguez. Enrique 37 — AfÉ il 
entre ú y 7, ÜLs'ai vuti. 

Pérez Benitos, José — 23 y G Vcdiiiq 
Pérez Díaz, Aúrdiu M-— Efbnrn 
üu. Mitán amo. 

Pérez Gabanchó, Gre^oiic . — 27 
23 y C, Ve daca 
Pérez y Torres, he lia — CoftCíptii# ■ }^H 
Víbora. 

Pérez de la Mesa. Masuel — J. Ü, Ztp> 
i (>!■*, Vób-uta 

Peña Hernández, Be:t jimia át ,, \ . 

lia No. 4 5 7, Víbora 
Peña, Santiago G- de — áudi Kmc 
P i erra y de la \ e¿.¿. Carica M. — Saq 
Santos buai«L 

Piclsacúo Moya. UsSos- — Jü dt 
Jesús dej Monií 

Pique üifoud, liaudijtQ- — Gídí ’L «ÚV] 
8, Reparto buena Vúu_ 

Piearro Bauza. Lut A — A ¡mií 1-65 Díp. 

P i vjdai, Ecjntistu A. — -idr i- C lv) 

L y L), VeJjJo, 

Plí > r de Cárdenas GlI — ó ctlir ill |j| 
Almeodirti. 

Pop-s y Zamora, Igritu; — b N* ¡3, m 
Calzada y Línea. ^ ?.¿ ,. 
i J Qu EütandeU. Eugenio.- , ■ y. !’,m 
SintOK Suárez. 

Prtda, José. — Habana ¡SV 3 ñ 4 
Prieto Suáiez, Alberto.- -CjíIí 14 'cán^B 
Ave, Miramar 

Pueiatcj Castro, Ai mando — P i +>, 
Sierra, MarLanao 

Pulido, RtrnL — Edífkro - ■■ - Na; *¿C- Atan 
y Empídrado 
Puig Riverol, Síegio — .. , . “ 

Pujol Moya, Armando — Cutida ta,. i 
aEtoí 


n 


Wf 


Qttadrcny Miró. Allurto — A Na NG l'fM 
Quintana, Nicolii- — 0'Rrilly ÍCI 
Quintero, Evelio - -San nírsuemo NpJ! 
Sto. Su ares, 


DILETANTES Y CHARLATANES 


D E todos los obstáculos que encuentra el hom- 
bre científico en la divulgación en Cuba 
de asuntos de Urbanización, ios más insupera- 
bles son quizá el diletantismo, y el charlatanis- 
mo. 

Del profesor de Urbanismo de la Universidad 
de Víena, Karl Brunner, son estas palabras: 
“En las entidades y corporaciones públicas que 
intervienen' consultivamente o con facultad de 
decisiones y a cuya consideración se someten 
proyectos y proposiciones urbanísticas, no se en- 
cuentra en la mayoría de los casos ni un sólo 
técnico ni siquiera una persona experimentada 
en el ramo. En las corporaciones se mí oficíales 
establecidas para fomentar el desarrollo y la her- 
mosura de una ciudad y para coadyuvar con las 
autoridades oficiales a su desenvolvimiento, pre- 
dominan también personas aficionadas. Via- 
jadas y cultas en su mayor parte y animadas de 
Lis m ejotes intenciones, pero sin preparación 
cconómica-socíal y técnica y artística, no poseen 
la suficiente capacidad para penetrar sistemáti- 
camente en los innumerables problemas del ur- 
banismo, en sus características y condiciones, re- 
laciones y reacciones. Por desconocer los funda- 
mentos y a veces los verdaderos fines de una obra 
de reforma proyectada a larga vista, el diletante 
prefiere recurrir a acciones inmediatas sin nin- 
guna preparación y precaución y hasta acusa al 
profesional de formulismo y prolijidad. El afi- 
cionado carece de pericia y de imaginación para 
idear verdaderas creaciones urbanísticas. El di- 
letante proyecta con preferencia ensanches de vías 
ya construidas, apertura de avenidas, demolición 
de edificios para formar plazas haciendo valer 
como modelo, ejemplos de fama mundial, como 
la obra de Hausmarm en París, ía apertura de la 
Avenida de Ríe B raneo en Río Janeiro, la de 
Mayo en Buenos Aíres, etc,, sin averiguar las 
condiciones preliminares de estas obras, poderes 
y prosperidad de su época; capacidad financiera 
y constructiva de la ciudad y de todo lo demás. 
Al ejemplo de un niño que quiere usar pantalo- 
nes largos antes de tiempo, y asumir prerroga- 
tivas de adulto, ciertos pueblos o aldeas también 
quieren ostentar per maturamente una transfor 
marión urbana o afrontar problemas que su des- 
envolvimiento nq presentará en el curso de mu- 
chos añosA 

¿Es que sucede esto en la Habana? En la 
Habana se habla y aún se hacen concursos para 
proyectos que valen millones de pesos y no se tie- 
nen en caja dos pesetas para la vivienda del cam- 
pesino ni del obrero. Se habla de transfórma- 


te 


dones prodigiosas que no hubiera podida \m 
Aladíno con su lámpara; pero no hay aenaltrn 
pía para beber, ní un parque, ni un campo c 
juegos para niños pobres, ni una Escuda Pubis* 
ca. No se dice, por que no se sabe, o por que 
se quiere saber, que lo primero que hay qu 
cer para conseguir un éxito por lo menos ida] 
tivo en el mejoramiento de una ciudad, M 
plan regulador basado en datos estadistas 
presente y con una visión del futuro que nup 
por lo menos una larga preparación ciemífica. 

Ahí las cosas que yo he oído y he i úáú n 
tos últimos tiempos, Se ha dicho que 
adoptarse un solo árbol, y árbol no cubano, 
ra todas las calles de la Habana. Se k \m\ 
de que no se deben encuadrar los ediñeinscon 
boles por que quitan la vista. Se !v habí . 1 lo 
este siglo XX de que no debe- sembrarse 
boles en las orillas de las carreteras por igual ri* 
zón; se habla siempre de un parque, cid parqne 
de la Habana. Se dice que en cienos rqnrln 1 
se prohíbe el sembrar árboles en los inrrTines nnr 
que quitan la vista al vecino. Se habla d 
gír un determinado estilo arquitectónico' 
determinado distrito de la ciudad, Se 
aprobar leves de viviendas económicas en in p¡ 
de gobierno pobre y con una ley hipotecaria m 
pendida por no sé cuantos años y sabido es qi» 
la hipoteca es el medio lógico cíe movilizar i 
todos los países los capitales partí nú ars en V n 
fício del bien común y en particular de 
proletarias. Se habla de aprobar en brevepii! 
una ley de viviendas Económicas que úm\ 
sería útil y no se sabrá donde deben ,s ; t r ■ 
cionalmente esas viviendas en ciudades poputi 
sas donde no existen planes reguladores 

En fin: se habla de Varadero, de su MI 
inigualable, del valor que van a tener m\ 
rrenos algún día, de las posibilidades de 
dos para hombres emprendedores ri esa plá| 
todo lo que puede ser muy cierto algún Ib j 
peligroso el decirlo sin tomar antes Ins medida 
convenientes. En una palabra, se invita a líiij 
pecuhción pero no se advierte que se haga innii 
díatamente el plan regulador de esa playa A 
cual pronto se matará a la gallina de los !■ v( 
de oro con los descabellados nimbos que sí 
su urbanización. La propaganda de esos óW 
tí es perjudicial para Varadero, para Cárdenas v 
para el país. Cada vez surgen allí nuevas w 
tracciones y nuevos repartos de cuadrícula, s irri- 
sorias, mal emplazados, mal trazado, s y peor dt 
puestos por lo que respecta al bien di ]| £q¡}| 
nidad. Se habla mucho pero no se explican 



K- 


1S4 



R 

Ramírez Echevarría. Francisco. 13 No. Sí? 7. 
Viciado, 

Rayneri Piedra. Eugenio- — ■ Juan B. Zayns No. 

1 „ altos, esq- Gral. Lee, 

Rayos rj, Rafael. — -J B. Zayas No, 1, altos, tísq. 
a Gral. Lee, Víbora. 

Real ¥ Alemán. Basilio. — -Calzada del Cerco 
No. 2 Ü5 7, 

Reguera Pereica, José A,— 2 7 de Noviembre 
No. 35, Regla, 

Rexacb Torres. Francisco. — Calle 23 No 6 0$. 
entre E y F, Vtdado. 

Ricoy y García, Manuel, — Ave. 10, entre Et 
y 9, Ampliación de Al m endures. 

Rivera Magnun. Manuel. — 23 No, 7 06. enere 
C y D . V eda do. 

Rocha. Federico. — Club Náutico, Playa Ma- 
Eianao. 

Rodríguez A costa. Mario, — Calle 13 No. 307, 
entre H e I, Vedado. 

Rodríguez, Luis M-^-Falgueras +12, Cerro. 
Rodríguez Castells. Esteban. — Edificio Bacará! 

No. di 5. 

Rodríguez Molina. César. — D. esq. a Fuentes, 
Almcndarec. 

Rodríguez Pajón. Rafael L. — Javellar 1 1 S, se- 
gundo piso. 

Rodríguez Sara. Raúl. — Galle 6, entre Cda. 

Columbia y Ave. Columbra, Maríanao, 
Rodríguez Torrulbas, Miguel. — San Francisco 
No. 3 64, Víbora. 

Rodríguez UbaSa, Lorenzo- — Milagros 104. 
Oeste, Víbora. 

Rodríguez Valiente, Juan M- Santa Emilia 
No, 3 51. altos, J. del Monte. 

Rodríguez Vi cena, Miguel — Fuentes esq a i^ - . 
Repto. A lm en dates, 

Rojas Hernández, Pascual de. — San Ignacio 2H 
Rojas Mendoza, Carlos, — Calle Cí No. 4 1 1, 
V eda do. 

Rojat Rodríguez, José A- — La creí y Concejal 
Vqíga, Víbora, 

Ros di ó Lu bares, Gabriel. — Hospital 16, primer 
piso. 

Ruiz Cadalso, Julio. — Calle Nueva entre 5 a. 

Ave, y B, Rpto. Playa, Mnrianuo. 

Ruiz Cerd, Narciso- — Figuecoá, entre Milagros 
y Liber tad. 

Ruiz López, Juan A- — 2 1 cuete C y D, Edif 
Tavel. Vedado, 

Ruso y León, Felipe. — Concha y Hacen dados, 
Fábrica de Botellas- 


S 

Sanvedr.i, Rodrigo tí. — San Lázaro No. 6 8 2. 

Sabi Catreras, jóse. — Edif. Metropolitana 718- 

Saladeígas Ziyas. Francisco. 1 — 12, entre Ave. 6 
y 7, Ampliación de Almene! a res. 

¿¡alazar y Rogés, Emilio, — Agutar 36 7, 7+ 

piso. 

Salaya de la Fuente, Francisco, — Empedrado 3 12 

Sateínes y Morloie, José L, — Calle H No. 41, 
Vedado. 

Salles y Turell, Vicente J- — ■‘Monserrate 25®, 
Habana. 

San .M art m , José ll. I .onsa de [ . 1 -i \ í & No. 2. 
Ma ríanao, 

San Martín, Juan P. — Loma de Llaves No. 2, 
Mariana o, 

Sánchez Hernández. José A, — Manzana de 

Gómez No. 3 65, 

Sánchez Mnuso, José Á, — 13 No, 10 60, Ve- 
dado, 

Santana Fernández. Rogelio A. — Juan Bruno 
Zayas Nq, 114. Víbora. 

Sanlana Romaguera, Antonio. Edif, Bco- Nova 

Scotia Nn. 4 24. 

Sauri Ras, Francisco, — Porvenir, 8 09. Víbora, 

SaViry , Juan. -Vista Alegre No. 413. Víbora. 

Sjgarroa. Francisco- 1 — 'Zapote 4 15, S. Suárez. 

Simeón. Raúl — Animas 163, 

Simith y Leal, Ernesto A> — Lealtad 5 7 0. 

Solomór, Jacob. — Empedrado 306. 

Sorhegwt, Agustín. — Edif, Mílropolitana, 23 9. 

Soielo, César. — ó No. 39, entre Í1 y 13, 
La Sierra. 

Soto, Emilio de.— pdif, Bncardí 217. 

Suárez Corda vés. Patricio A, — Ave. de la Paz 
No. 65, Kohly. 

Sü.ireZ, María Luisa.- Calzada de Columbia 

esq. a Márquez. Buena vista, Marianao. 

Suárcz, Nilo, — Cda, del Cerro No. 2114. 

Serta piñana, Miguel. — Hcitel Colonial. San Mi- 
guel 62. 


T 

Tapia Ruano, Manuel, — A^e de Iqj Albdm 

No- 4 4 Vi , Reparto Kohly, Maríanao, 

Telia. Eduardo, Agüiir 5 74. 

Lclía Jorge. Amonio. — Agui a r No. 574. Dpto. 

516, 

"Fosca Laerundo, Ernesto. — San José 5 15, bajos. 

Torre y García. Miguel A. de la.— Progreso 
No, 211, 

TonarHy, José R- — -Cálle 4, enLre Lint* y 
í "alzada. Vedado. 

U 

Urqniaga Padilla, Pablo V. — Ave. II. cutre 
10 y 1 L r Anip, de Almcndaréí- 

Urrlltia. Gustavo E. — '5* A Ve. y calle 8, J&ue- 
navisra. 

Uhrbach, Carlos P. — 13 entre 12 y 1 4, Al- 
ménela res. 

V 

Valdiiu Delgado, Oscar, Calle D Nt?, 81 entre 

14 y 16. Vedado. 

Vatdfs. Luís Delfín. —San Francisco y Lawtou, 
Víbora. 

Valliciergo Simón, Francisco, — Belascoaín 2 62. 
Vírela, Enrique Luis. 13 No. 3 07, Vedado. 

Vasconcelos, Emilio. — 21 No. 1208, entre 1S 

y 2 0, Vedado. 

Vascos Masset, Fidel,— — San Lázaro No 4(1 5. 
(3 er- piso). 

Vázquez Tob atina, Bernardo. — Ave. A costa 7, 
Víbora- 

Vázquez Cruz, Jesús. — San Mariano l 1, Oeste. 

V í b ata 

Vega, Benjamín de la. — Momerrate 258. 

Vega, Ignacio de la, — Aginar y Empedrado. 

Vega. Federico de la. — Calle bola. Arroyo 
Atenas, 

Véltz y de la Torre, Raúl, — Calle 6 entre 
Columbia y B,. Maríanao. 

Viego, José A. — Reina 10 8, altos, 

Vila Espinosa, José A. — Labra No, i esq a 
Nepluno. 

V i 1 a . José A. 2 1 No. 1 4Q7 éntre 26 y 28. 
Vedado, 

Villar Jorge, Jorge A-—-M No. 3 15, altos 

V edadq. 

W 

Weisü, Joaquín E. — Ave. de W ibón No. 9 6Ü, 
Vedado. 

Z 

Zamuiano Casares. José R. — Edificio Bacardi 
No. 119 

Z arraga y Moya, Angel de. 1 — 11 cutre B y C- 
Zarra^a,, Fernando de, — 19 Nq. 45 3 cutre E y 

F T Vedado. 

matanzas 

Francisco Benavides.- -Bonifacio Byrne 100. 
Giordano Casas..-- — Rl anchen 19, Matanzas. 
Francisco DucassL Blancbet No. 1 9, Matanzas. 

Julio Hernández Escalada, — Apartado 2971 
Cárdenas. 

Rau! Lattauri. — Apartado 2K25, Cárdena?, 

Enrique Marcet, — Domingo Mujíea No. 79. 
Matanzas. 

Oscar Pardillas- — -Gra], Betancaurt 101. Ma- 
tanzas. 

Julio C, Pérez Miribona, — Quinta Arechabala. 
Ci rdcjiaa. 

SANTA CLARA 

Balhona, Saúl- — Independencia N? 12, 

Hugo Bastida. — CapdeviU 41, Trinidad, 
losé R. Cañizares, — Cuba No. 60, Sta. Clara. 

Mario N, Esquiroz- — Marti No. 40, Sigua b 
Grande. 

Mariano Ledón Uribe.— Cuba No. 53- Santi 
Clara. 

José A. Mendigu tia. — -Apartado No- 27, Sancti 
Spíritus, 

Silvio PayroL Maceo 43, Santa Clara. 


Leopoldo Ramo». — Colón N' 1 4? Hit 
Juan R- Tandtcul.- — s. (jir.r:j Mí; lí, 
Clara, 


ClliNFUEGOi 

José J. Carbouell. — Santa \ Itr • Nu l+! 1 
■ fuegos. 

José R. Casanova y M¿c|ixdu I , 
No. 4 6, CíenfEiegu!. 

A<!olfo Guerra. — Apartado lid, ütttfyM 

Jorge A. Lifuentc,— Tacóa No. I t: ' | 
fuegos. 

Federico Navattíj.- San Laii 2], Ckflpi 
Miguel A, TaHedd — Arglstllr; No. .4, ■ t 
fufgoa. 

Tqrriente, Esteban R, — Argücllii N : IH.Q| 
fuegos. 


CAMAGÜE- Y 

Roberto A. Douglas Navairrie ÍQ r-;= . 
No. 103, CamagQoy. 

Eduardo Afango Mola. — Avcnidj hiríbl- 
No. 21, Za m bra ju , i n m r.v d , v 

Cas relio Verde Meliiócu Ruip-jblKj 12 b 
magiiey. 

Claudio J. Muns Blanchari Av« Ja Lacu[ 
No. 6, Zanibran», Camaiiicir. 

Gonzalo López Trigo GiibjüvíiB— ltwdi| 
Cetifral, Camagüey, 

Miguel A. Bretón Pithardü /‘.vJ i 
Ca maguey. 

Manuel Glrcia ZubizíLiTtJ - - --llt]iúL‘!i¡[l 

Camagüey . 

José M. San Pedro.- -Joaquir Agdtia Tj H 
Ciego de Avila. 

[-■ranciecci Herrero Marltú. — Cmrral üúltrt L 
Ca magiiey. 

José S. A cosí a O'Bryan. — Goyi Bniut Ht | 
Camagüey. j 

Nicolás P. LLpy Flléfilci.- Clibi h'f í'. 
Camagüe y, 

José Bombín Campos. — EÜnriquí Júsi Kd 'II 
Camagüey, 

Antonia A, Car va jal a. — Martí Nn. R MfljÉ 

Lorenzo Rodriguen Ubali Ajoibéii 'I 1 ! 
Ciego Je Avila. 

Alfonso L. Luaeei. — Avdlaiiíd¡i y LieuIIÉ|| 
Camagüey . 

Joié S. Berlrifi Rmitígu-rí Gtíli'rj G¿IÜ 
18-B. Camagüey, 


CRIEN II 

Antonio Bruna. — $a n íí ¡lI , Lo^ &mi K 
Santiago de Cuba. 

Sergio L Clark. — Central MjüíIÍ, üafiliiiv H 
Cuba. 

Ulisct Cruz Bus til So. — -Plácido Eiji Si ? 
Santiago de Cuba. 

LJnrruiby Megrci. .Julio V. — C dncii ¡J 
Guantánamo, 

Alfredo Escalona. — Miró No. 33, IS.¡f 

Espinosa de lo-s Monteros. Luis Crniri 
ton, Preston. 

Felipe FontaniUs- — Hcredia Alia 1|, hfttaf 
de Cuba. 

Rodulfo [barra Pérez.- ‘San Fc-taífidn |¡Jl 
2- Santiago de Cu5)> 

Felio O- Marine] lo. — ó entra! .'Vfidunj'i 

José F Medran u, — M Gome: ,Vu Y: 
Santiago de Cuba. 

Alfonso Mencsídez-- -Mar. ó Alta No, I lu 
tingo de Cuba. 

Idcjíonsq Mondada, — Sanl.i Lucia Allí 1 
Santiago de Cuba. 

■losé M. Notqj.- — 5 nvtu 8 i Líi, Virtió 
gre, Sanriaga de Cuba. 

Francisco Ravelo.— 4 raq i '> Viüi 
Santiago de Cuba. 

Sebastián Ravelo, — A ví vif.ía Alrgr-. SaciLip 
de Cuba. 

Gerardo Vega Wriglu — -Aauilera A' r . Su tj 
Santiago dt Cuba. 



LICENCIAS DE FABRICACION 

SOLICITADAS HASTA EL 28 DE FEBRERO 

(Obras Mayores) 



DIRECCION Y CLASE DL LA OBRA; 

Úili 2 taire Ave H y 2*, Miramar.: — Planta alta, 
ffitian entre A y Paseo, Vedado. — Nueva planea. 

Ullf 15 N 551, Védadov — Reformas, 

U,v4wa entrí Sitios y Peñalvcr. — Edificio apartamentos. 
L K ■ y Patrocinio. \’ íbora . — 1 plantas. 

GU Rttl y Sin Jacinto, Marianao* — Nave techo madera, 
iíiiíf .. ¡■iür.ide y Ligue roa. — 2 casas, 

J i) ¿ t 0 3 . re 1 13].- —Re f o rm as . 
fitmnio |05 Ceno. — Nueva planta. 

Aví. 9 latir calle 6 y 7, Buena Vísta-- — Casa madera. 

Cfco m torre V- y 5G Aímendarcs. Marianao. — -Nueva 
pliflü 

Bftpdón 465. — Departamentos interiores. 

KjColtljnbii . calle A. — Nueva planta. 

> IttK G y í . Vedado, — 2 plantas, 

17 entre M y N, Vedado,— Un salón, 

16 y ! 7, La w ion — Nueva planta. 

957 'Modific ación es. 

17 entre J ti y 2Ü, Rpto. N, del Campo. — Nueva 

punta. 

D íí.u, 2 ü, Ví dado. 

Lee ■ Su. Lro ilia .—Nueva plañía, 

<ai:¿ v. Indalecio y Dolores. — Nueva planta. 

Atf.de lis ¿Misiones y Refugio. — Apartamentos 3 plantas, 
ü": .- , ! -i Miramar, — 2 residencias. 

San Anselmo y Floreada . — -2 casas, 

Ule Bernia y al le C. Rpto. Beaicez. La Ceiba. — 1 plan- 
u 

Sin Lsiú entre 1 uz y Pocito* — Nueva planta. 

Wf de b \ Al ni en da res — Residencia 2 plantas, 
pipos 2Í ■ entre Saco y Caballero, — Planta alta. 

{pje Enrique Loiiuz entre Luz v Pocito. — Nueva planta. 
AAk. H esq -I. Mira mar. — 2 plantas, 

OH< 10 entre y 7G Mira mar. — Residencia. 
faé 8$ taire 8 y 7, Buena Vista. — Nueva planta, 

H 0 'ií Linea y Dura ge,— 6 casas para obreros, 

Su. EoliIp vn Ut- Cual Lee y Mendoza. — Apartamentos. 
Hila entre F‘ y VA Marianao.- — Nueva planta. 

/.anp N ■' } 1 0 . — A mpliac ión , 

Calle J* caite A y 13, Vedado,— Apartamentos, 

Hiiú&a cute Sitios y Pcñalver, -Edíf. de apartamentos. 
ItfiiU mtte San Canto y Boquete. Marianao. — l plantas. 
StRnturt taire Boquete y San .Jacinto. — Nueva planta, 
hn I;-".-.:- "i A— Planta alta 
Sol 414 -Planta alta. 

m b mire 9 y 10, Batista. — Nueva planta. 

Míagn entre Rosa Enrique? y M Pruna. — 2 plantas 
BK ftfíilri La Cotorra ". — Salen para fiestas. 

Midi am? i ! L y 20, Vedado. — Edíf. de apartamentos. 
Latí hwa cnsie J. A, Cortina y J B. Zayas. — 4 casas, 
laiaiviiti y V ir, rinar. — Residencia, 
igírijgurz caire Dolores y San Indalecio. — -3 accesorias 
M t v il í : : 1 ri gne 7 y L i be rta d — N u e va p í an ta , 
rapodu N (l 60. — Apartamentos, 

Aw jjf L Paz entre Ave. Columbia v Victoria.- -2 plantas 
m r < n ; n 'i y 6, Vedado — Tercera planta, 

Itodrígurz >60 -2 plantas. 


PROPIETARIO : 

He rm in ta V a 3 d é s . 

Dr, Julio A. Arcos, 
Oscar B, Cintas 
Rosa CoLL 
Mercedes Faquechel. 
C. A. Martínez. 

José Fernández, 
Manuel Guerra. 

G, Hernández. 
Santiago Martín. 

Sabino Su are?. 

José Santos Pérez. 

V ícente Bar ba- 
jóse N. Gelats, 

Club Cubanaleco 
Arcadlo Ferrer. 

María Cuenya. 

R anión Me j ido, 
Gerardo Corral, 

Juan Casal- 
Osear Miñase. 
Cristóbal Diaz. 
Alejandrú Liuis. 
Alvarez y Hno, 

Quirino Una, 

Redora Mariinez. 

Sra. Vda, de Peón. 
Ofelia Samanñgo. 
Graciela G. de Finalé 
José Alfonso. 
Facundo Graells. 
Orlando Ravels. 
Santiago CoeUo- 
U baldo Menéndez. 
Rufino Sigler. 

LesRe Pancin. 

Enrique Rodrigue? 
Rosa Col!. 

Pascasío Lanza. 
Manuel Delga dil lo 
Manuel Díaz. 

Dolores Luís- 
Dr r Oscar ürtiz. 

R. Rodríguez Sora, 
Claudio Conde 
Luis Sante íro. 

Adolfo Polo, 

Ramón Pérez. 

Ramón Ojea 
José Rodríguez. 
Santiago Mílián 
Julio Jane, 

Manuel Aspuru 
Manuel Porbeu. 




jAtf. uHoi M. de Céspedes y Al men daros, Rpio Playa 
MifJíns: — Residencia, 

ful bit enirf PrimelLs y Mira mar Marianao, — A parta - 

mmlól. 

9 Alt «fttff 6 y 1 1 Buena vista. — Nueva planta, 

|OM19 N° 14 11 entre 26 y 28 \ r edado. — Planta alta 
Gli Luyané casi esq. a Nica. Sra, de Regla. — Villa "Can- 

¿íéd 

CG Anchi casi esq. a Municipio, — Villa Candado". 

9 ■ ••• • •• fe n Mira mar — Ampliación v reformas. 
Hwpital 705 - . V planta 
Galle ti entre D y E, Vedada. — Residencia. 

CiT f tmie 14 v 16. Al m cridares, 3 residencias 

Aw 3 (M¡ Bucnavista, Marianao,— -Nueva planta 
üllr 11 míre 70 v 22, Vedado. — T casas. 

Cif : 7. Rntu. Benítez, Marianao , — 2 plantas. 

[ámarindo v Serafines. — Apartamentos. 


María M. de L il lo 

Fund- P- Murías 
i rán cisco Penichct 
Ventura Garrió 

Crusellas $3 C o. 
Crusellas X3 Co 
Gabriel Pal me r 
Posé González. 
Angélica Martínez. 

Fr. Fernando Milán és, 
Leandro Miguel. 
Fernando Ara r-d a 
Francisco Pu jais. 
Francisco Acosta. 


DE 1941 


ARQUITECTO 
G. i J . de Gabanchü 
J, L. Echarte, 

José Sabí, 

L Echeverría. 
Armando Puente. 
Enrique Biosca. 

G. Martínez Nebot. 
Felipe Driggs. 

Jorge Duran. 

Enrique Biosca. 

C Rudríg uc? Mo Uno 
J. Canestany, 

Rogelio Martin, 

M. J. Camero. 

A, A Iva re z Regato 
Sanríago Choca. 

Jacob Salomón. 

L uís D. Valdés. 

R. G. Saavedra, 

Feo, Sigarroa. 

J. M. Betancourt 
Cristóbal Díaz, 

A, Capa blanca. 

C, Echegoyen, 

j. M. Barrena. 

Luis Morera, 

J. AL Lagomasmo 
José A. Viego. 

E. Cayado, 

Max Rorges, 

Honorato Colete 
Raúl M acias. 

Abdon Coetlo, 

Ramiro J. Ibcrn. 

Isaac T. Cabrera 
Emilio de Soto, 

Raúl Hermida. 

Luis Echeverría 
Basilio Real. 

2 r ' Herrera. 

F. Arias ReVr 
César E. Guerra 
feo. Ramírez. 

R. Rodríguez. Sorá 
Tapia Ruano. 
Alberto Prieto, 

C. Bancells. 

Rául E Iglesias. 

A rm a n do B e rm ü de ? 
Arturo Amigó. 
Alberto Morera 
Raúl Hermida. 

M Martínez Neboi 
Rene Gallardo 

fi l.aúdcrman 

José A. Vita. 

C Caballo! 

E. I. Yarda. 

Manuel Febles. 

Minué] Febles. 

Vicente ¡ , la re tía. 
Andrés J, Dana. 

R F : di'z. de Castro 
M Baba monde, 

J A. .Sánchez Mous. 
\hd Fcrnánde/- 
M.inuel Cantero. 

Victoj Morales 


. ’ 


I YBRÍCA DE BLOCKS Y ADORNOS DH CEMENTO 
CON PATENTES CUBANA 

V DE 

ABERT' ’ 

FUNDADA EN 1902 
♦ FACHADAS PARA EDIFICIOS 
♦ TUBOS DE CEMENTO 

* BLOCKS PARA TECHOS 

♦ TANQUES PARA AGUA 
PIEZAS DE CEMENTO EN GENERAL 
A y 33 VEDADO TELF. F-2I05 


ARENA SILICE 

DE RIO PARA FABRICACION 

De mina, en colores, para fábricas de mosaicos 
\ tundiciones de cemento 

Losas de azotea de primera calidad 

GARCÍA CARRERAS Y HNO. 

D 7-4 entre 18 y Fuentes. Almendares 
TELEFONO FO-332 i MARI ANAO 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA. UNIFORMIDAD Y SERVICIO 


LADRILLOS 


TELEFONO FO-7016 


MARI ANAO 


EL PREVENTO 

de REUS Y COMPAÑIS 

CAL. ARENA. TERCIO Y MATERÍí 
DE CONSTRUCCIOK 

TELEF. M-9921 - 22 A. 


COCINAS PARA GAS, GASOLNA 
KEROSINA Y CARBON fl 

ACCESORIOS Y REPARACIONES EN GEN 

CAS - AZUL - UNION" (embottünlc; 
y coditas para el mismo, 

VILLAFRANCA Y 

HABANA 438, entre Obrapia . Lanpuil, 
PELEFONO: M-S407 LA HA! 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO Y YESO 

DUQUE Y CIA 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS! 


TELEFONO U-2535 


F. RODRIGUEZ 

JIMENEZ 

IMPORTADORES DE FERRETERIA GRUESA 

Almacén de Materiales de Construcción. Fábrica de 

mosaicos. Premiado con Medalla 

de Oro en la 

Exposición de Sevilla de 

1 930 

AVE. MENOCAL NUM. 65 2 

(INFANTA) 

ESQ A SALUD 


TELEFONOS: U-1467 - U-2466 

LA HABANA 


* * 


1 1 


CASA MENDEZ 

de MENDEZ Y CIA, 1 

Fábrica de Masilla 1 

Mate ríales de fabricación, Masilla, Yeso, Qttfl 
Ladrillo Tercio, Arena. Garantizamos que ao^| 
m así 1 i a. es de primera calidad; NO CAUlfl 

PALATINO CASI ESQ. A CALZADA DEL 

TELEFONO 1-3? 00 I 


DISPONIBLE 
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